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Forman ol emblema de ^''Falange

Espanola Tradicionalista y de las 

J. O» N-S/*/  cinco flechas en haz 

abierto y un yugo apoyado sobre 

la intersección de las mismas 

* *
Julio, con cuánta emoción, con 

cuánto cariño, con cuánto respe
to te recuerdo a todas horas

La Historia le está esperando. 
Julio Ruíz de Alda y Miqueleiz: 

¡¡PRESENTE!!
V. R. de Verger

Largas, extensas, hemos leído 
unas declaraciones en “A B C" 
sobre Organizaciones Juveniles.

Proclamados ya solemnemente 
los Estatutos de Falange Españo 
la Tradicionalista de las JON-S 
por el Caudillo, que el nacional
sindicalismo ha acogido plena
mente con muestras extraordina
rias de júbilo, corresponde al 
Consejo Nacional en primer tér
mino decidir sobre las líneas 
primordiales de la estructura del 
Movimiento.

Primordial precisamente, es
peranza y base de todos nuestros 
esfuerzos, los flechas de España, 
realizadores seguros,^ en el ma
ñana, de nuestra voluntad y de

SEMANARIO DE FALANGE ESPANOLA TRADICIONALISTA DE LAS J. O. N-S

En la guerra y en la paz, las Milicias representan el espíritu ardiente de “Falange 
Española Tradicionalista y de las J. .0 N-S.“, y su viril voluntad de servicio a la 
Patria, en guardia vigilante de sus postulados ante todo enemigo interior. Más 
que una parte del Movimiento son el Movimiento mismo, en actitud heroica de 

subordinación militar

¡Falange ha triunfadol

Pulso firme 
en el timón

Imponer una disciplina po
lítica única a los españoles, 
supone una transformación 
de tal naturaleza, que no es 
de extrañarse produzcan al
gunos extravíos en el curso 
de la operación.

Un pueblo en disciplina es 
es un pueblo fuerte, que tie
ne en su mano todas las po
sibilidades de la prosperidad 
y del Imperio. Esta disciplina 
única sin embargo, es empre
sa que demanda sacrificios 
incontables y la presencia 
permanente de una voluntad 
de mando inalterable.

Como siempre, la Falange 
de Castilla clama por su gran 
consigna revolucionaria: uni
dad. España, de Norte a Sur 
y del Atlántico al Mediterrá
neo, debe vivir cruzada y 
sujeta por los cables tensos 
de la más estricta unidad. El 
Caudillo tiene aquí miles de 
hombres austeros y violen
tos,

castellanos, curti
dos en tantas batallas Nacio
nal-Sindicalistas, que viven 
afanosos de luchar por la uni
dad efectiva del nuevo Esta
do, contra los intrigantes que 
pudieran replegarse defensi
vamente en ciertos cargos,

contra los ambicio
sos desmedidos que hasta 
posiblemente olviden las exi
gencias de la guerra, contra 
los «blandengues» que ha
blan todavía de «la conve
niencia de reforzar el poder 
ejecutivo» y «vivificar la de
mocracia»,

y contra los dema
siado amplios de la Banca 
Internacional.

En esta horá sabemos bien 
que el timón político va a ser 
manejado con firmeza. En la 
carta de navegación 'está 
bien señalada la ruta:

Unidad política que so
meta a los de arriba y a los 
de abajo al yugo de nuestro 
emblema.

Unidad cortante, sostenida 
e impuesta por nuestro Jefe 
Nacional, a los hombres di
versos de España.

¡Por la Unidad, Castilla en 
pie de guerra!

¡Por la Unidad más exi
gente, la Falange en guardia 
inquieta!

¡España una!
¡España grande!
¡España libre!
jArriba Españal

JULIO R U I Z DE ALDA
¡PRESENTE!

Cuando José Antonio no esta- J 
ba y Onésimo no vivía, la Falan- i 
ge sintió otra vez el golpe dolo
roso de la desgracia. Julio Ruiz 
de Alda, camarada de los prime
ros y de los mejores, se vió aba
tido por la crueldad de un ene
migo entonces superior a él; ca
yó en la obscuridad de las pri
meras noches trágicas cernidas 
sobre Madrid. Muchos tuvieron ' 
que ser para cortar la vida de ¡ 
este cuerpo gigantesco, hombre j 
del aire y héroe de la tietra, al- j 
gunos cayeron antes de que Julio I 
alzase el Arriba España supre- ! 
mo y único con los ojos clavados I 
en las estrellas cubiertas de luto i 
y de tristeza. ¡

Camarada caído, el azar de tu í 
vida inquieta no pudo matarte, j 
las alas con que buscabas rutas 
de Imperio, no se volvieron con
tra tus ansias atrojándote al es
pacio, por que eras más fuerte 
y dominabas los aires.

Cuando tu corazón se extreme- 
cio al contacto fuerte de yugos y 
flechas, tuviste que jugar con la 
suerte de tu vida, no caíste tam
poco porque eras necesario para 
la gran tarea fututa.

Pero la traición de las turbas 
pudo contigo, tu no podías caer 
cuando se te pusiesen de frente, 
eras demasiado hombre para 
ellos, pero “cazado” en la trai
ción de un infecto calabozo, ata
do y roto casi de golpes, habías 
de elevar tu oración mortal al 
Señot para que te acogiese entre 
sus nubes.

Julio no se rindió nunca y pe
leó con sus verdugos, pero era un 
hombre y sólo pudo luchar hasta 
apurar el limite de la fuerza y 
resolución humanas.

Nosotros, los que aún pasamos 
por la tierta donde luchaste, con
templamos tu dulce descanso pa
ra jurar con fuerza de consigna 
seguir tu áspero camino hasta 
triunfar o entregarnos como tú 
a los luceros, después de agotar 
nuestro esfuerzo en la lucha.

Y encima del dolor y de la 
muerte, escucha camarada el gri
to que la Falange rompe para tu 
honor y tu venganza.

¡arriba ESPAÑA!
ENRIQUE GAVILAN

En 3.° plana:
Informe de las camaradas
Mercedes Sanz Bachiller y 
María Josefa Viñamata, a 
Pilar Primo de Rivera, so
bre lo visto y estudiado en 
Alemania.

En 5.° plana:
Vista al mundo. Rusia, In
glaterra y Japón en Asia.
¿Dónde se encontrarán?
La política interior en Yu- 
goeslavia - Miscelánea se? 
manal - El coronel La Roc
que, globo que se des
infla.

En 8.° plana:
La Mon|a de Munguia, por 
«Rienci».

Todavía me parece verte son
reír despidiéndome. Yo más triste 
que él porque yo le dejaba y él 
me veía marchar. Yo salía de la 
cárcel y él se quedaba. Tal vez 
por eso él pudo sonreír y yo no.

—Buena suerte.
Hasta pronto.
—Quién sabe.
—Adiós.
—¡Arriba España!
Soy hombre que no se presta 

a la tristeza, ni a los presenti
mientos. Sin embargo, aquel adiós 
mío, a la sombra de su grito de 
¡Arriba España! enarbolado como 
una bandera, me llenó de una 
emoción que no había sentido 
nunca. Esa emoción, la he com
prendido después, tenía que ser 
así, aquel adiós, aquel ¡Arriba 
España!, aqhel apretón de manos 
era el último. ¡Pobre Julio!

¿Hace un año? ¿Ha hecho un 
ano? ¿Va a hacer un año?... No 
se bien. Las fechas en estos doce 
meses violentos, triunfales, dolo
rosos, alegres y profundos im
pregnados de solemnidad, y gran
deza histórica, han pasado sobre 
nuestros corazones y sobre nues
tros nervios, pero falla la me
moria. No sabemos bien cuándo 
han ocurrido las cosas, sabemos 
que han ocurrido, recordamos 
que han ocurrido, por las huellas 
que han dejado... pero nada más.

¿Cuándo fué? Sólo sabemos 
que fué en agosto. No sabemos 
qué día, solamente el mes, porque 
este ciclo histórico porque atra
vesamos no tiene días, ni horas, 
tiene sólo tiempo, cantidad de 
emociones en el tiempo.

Fué un día de agosto, terrible, 
de un calor espantoso, de un agos
to de crimen y angustia. Lo ase
sinaron en el patio de la Cárcel 
Modelo de Madrid. Nos lo ase
sinaron. Se lo asesinaron a Espa
ña. Nos arrancaron una voluntad. 
Nos suprimieron un corazón. Nos 
privaron de un entendimiento. 
Nos llevaron a todo un hombre 
de la civilización, Europa, y el 
mundo, perdieron un gran nave
gante de las rutas aéreas.

Uno de los hombres que habían 
saltado primero sobre el Océano

lo hicieron saltar roto hacia la 
eternidad. Pero saltaba entero 
para la historia aun cuando la 
historia, todavía no le haya hecho 
justicia.

Qué lástima que mi pluma no 
tenga prestigio suficiente para 
recoger sobre la historia tu gran
deza, Julio, pero no la tiene y he
mos de resignarnos; lo que me 
sobra de amistad, de admiración 
y de cariño hacia tu memoria, po
bre Julio, me falta de prestigio 
para llevar tu memoria a donde 
debe estar.

En fin, hombres vendrán, que 
te hagan justicia, que sabios doc
tores tiene la santa Falange Tra
dicionalista y de las J. O. N-S....

* *
Julio Ruíz de Alda, es la figu

ra del tesón. Es la voluntad, es el 
estudio. Representa lo indispen
sable. Es un primer plano de la
boratorio que nunca estuvo en 
primer plano hasta recoger sus 
propios efectos.

La voluntad, cuando ha conse
guido sus propósitos no sale a 
saludar a las candilejas. Y eso 
era Julio, la voluntad y la disci
plina en el trabajo y en la vida, 
el trabajo como norma ejemplar 
para la vida.

Eso era Julio Ruíz de Alda,
* * *

El vuelo glorioso, alas de Es
paña del Plus Ultra, borda sobre 
la vida de Ruíz de Alda, el signo 
de hombre de grandes empresas 
y de grandes destinos. Y esa es 
su vida. El estudio para la reali
zación de la empresa. La recta 
para llegar a ella. El tesón para 
llegar al fin.

Y eso es su vida. Un triunfo del 
estudio y de la voluntad un vuelo 
constante del espíritu hacia las 
rutas inmortales.

El Plus Ultra, salta en el azul 
y triunfa apoteósicamente eri el 
salto, pero si el salto fué genial, 
genial fué la labor técnica en su 
oscuridad de laboratorio y genial 
en su postura de hombre de pri
mer plano que se retira a segun
do porque no quiere, no le gusta, 

como antes dije, saludar desde 
las candilejas,

Y esta es su vida. A su regreso 
de América funda la C. E. T. F. A. 
(Compañía Española de Trabajos 
Fotogramétricos Aéreos).

Una gran obra de voluntad, de 
técnica y de constancia .

Largos años de estudios, bri
llantes conferencias, no por su 
oratoria, que Julio nunca fué ora
dor, sino por su contenido, hacen 
que en la Sociedad Geográfica se 
le atienda.

Sus nuevos métodos de foto- 
grameti'ía que en materia de im
plantación de tributos en la ri
queza rústica, habían de aportar 
muchos millones al Estado espa
ñol, métodos que todos los ele
mentos oficiales, agarrados a las 
viejas costumbres, le discutieron 
como irrealizables, se impusieron 
gi'a.cias a su admirable espíritu, a 
su formidable tesón, a su espa
ñolismo que le daba fuerzas pa
ra luchar y para esperar...

Ya está conseguido...
Y tampoco es él quien sale a 

saludar.
* * *

Por esta época apunta otro raid 
que quiere llevarse a cabo: Rusia- 
España.

Este raid no es como el otro, 
éste no ha de proporcionar glo
rias a España, sino por el con
trario, ha de escarnecerla. Y Ju
lio entonces no importándole na
da sus intereses, que con su de
cisión habían de destrozarse, pi
de la separación del Ejército y se 
consagra en cuerpo y alma a la 
Falange. Y en la Falange como 
siempre es la voluntad, la cons
tancia, el ejemplo y la técnica.

He aquí sus tres grandes em
peños. Sus tres grandes triunfos. 
Los tres han quedado sobre la 
Historia y sobre la vida.

Ese es Julio Ruíz de Alda. 
¡Que tampoco a este gran triun
fo de la Falange puede salir a 
saludar porque nos lo han ase
sinado!

En la espera del Consejo Naciona
nuestras consignas. Un mínimum 
de discreción nos obliga a todos 
a no forzar estos días de interi
nidad con decisiones que inten
ten ser trascendentes. No cree
mos que nadie pretenda una po
lítica de "hechos consumados”. 
Pedimos, con la autoridad que 
da a este viejo semanario nacio
nal-sindicalista su defensa inva
riada de la disciplina, un margen

Leed

Hierro
Diario Nacional-Sindicalista

Temas de la Falange

REVOLUCION NACIONAL
por
JESUS SUEVOS

(Colaborador nacional)

Hay en España muchas personas a quienes todavía asusta la pala
bra “revolución” porque ven tras ella bailar viejas carmañolas de go
rros frigios y triángulos masónicos o flamear soviéticas banderas con 
hoces y martillos. La Vieja España, que ahora muere, se había dedi
cado a limar las aristas de las más viriles palabras de nuestro fuerte 
idioma y todo lo español se deshacía, turbiamente, en conceptualismos 
fofos y palabrerías vagas. Había palabras “tabú” que causaban gran
de escándalo a las “gentes sensatas”. Una de ellas era la palabra “re
volución”. Y frente a ella se elevó, con pujos dogmáticos y sabihondos, 
la frase de Joseph de Maistre: “La contrarrevolución no es la revolu
ción contraria, sino lo contrario de la revolución”. Se pretendía así, 
escamotear el paso decisivo de lo caduco a lo nuevo: el salto que va 
de las pantomimas políticas a los campos de batalla. Se quería/ 
hacer una contrarrevolución cuando la revolución que España bus
caba con ansia profunda, no se había hecho. Y era lo peor que, tras 
las consignas contrarrevolucionarias no había un efectivo deseo de 
construcción y alta arquitectura política, sino, sencillamente, un apa
gado encogerse de hombros y un insensato cerrar los ojos ante el des
patarrado monigote del Frente Popular.

Pero la Falange siempre clara y directa habló, desde el primer 
día, con palabras duras. Y dijo verdades. Dijo que cuando un pueblo 
siente hambre de gloria, de pan o de justicia y se le da, en cambio, 
histríonismos y retóricas, miseria y desprecio, ese pueblo siente un) 
^i^tural e irreprimible anhelo subversivo, del que se aprovechan siem
pre los pescadores de río revuelto. Dijo que en todo proceso revolucio
nario hay dos elementos esenciales: el impulso y la dirección. Que el 
impulso es siempre necesario y aprovechable y lo único importante 
es darle dirección adecuada. Que la Falange nada tenía del impulso 
revolucionario y recusaba, tan sólo, las metas y las consignas masóni
cas y marxistes. Que para sustituir el cauce intemacionalista ofrecía 
al pueblo en armas, su cauce nacional y a la mística soviética oponía 
su misticismo patriotico. La Falange no quería jugar prestidigitacio- 
nes ante el pueblo, sino redimirlo; rescatarle de las banderas rojas y 
darle Patria, Pan y Justicia.

Hoy, como siempre, la Falange—fiel a las palabras de JOSE AN
TONIO y a la voluntad del Generalísimo—habla de revolución. A la 
vez nacional y social—es decir, nacional-sindicalista—, única manera 
de que España se alce sobre sus dos piernas y no presente ese aire 
mutilado y precario que los “contrarrevolucionarios” querían darle.

Que nadie se engañe, pues; que nadie se escandalice y rasgue sus 
vestiduras. Nuestra heroica y alegre guerra no sería nada si tras ella 
no se erigiese la voluntad juvenil de España tremolando la bandera 
de una profunda y denodada revolución nacional. Estamos en trance 
de alumbramiento, y dolor y fatiga nos oprimen. Lo contrario de la*  
revolución se llama en esta hora, dimisión y poltronería. No es lo vie
jo sino lo antiguo lo que queremos encontrar entre la ganga del acon
tecer. Estamos contra la vida cómoda y al lanzarnos por el atajo he^ 
mos aceptado todas sus penalidades. No queremos apuntalar la vieja 
casa ruinosa, sino derribarla, para despues levantar nuevo hogar con 
las viejas piedras amadas. Tradición queremos para nuestros cimien
tos, pero nuevo estilo para nuestras torres empavesadas. Lejos de to
das las pamemas populistas de todos los reaccionarísmos de la “con
trarrevolución”, revolucionarios somos—sabiéndolo o sin saberlo_  
cuantos hemos empuñado las armas para derribar contubernios del) 
miedo y h felonía.

/ARRIBA ESPAÑA!

de respeto y confianza al Con
sejo Nacional. Ningún buen ca
marada debe adelantarse en estos 
momentos que hemos agotado 
totalmente una etapa de nuestro 
proceso político, a fin de reser
var todas las facultades al órga
no máximo que en breve defi
nirá rutas y estilos.

Precisamente en Valladolid 
tenemos'ideas muy claras de lo 
que deben de ser las organiza
ciones juveniles de la Falange 
y hechos en abundancia avalan 
nuestros criterios. Ideas y he
chos que tenemos la certeza de 
que el Consejo Nacional sabrá 
valorar en su rigor nacional-sin
dicalista.

SGCB2021



MILICIAS TRABAJO
Cuadros campesinos Apunte

Allá por una aldehuela de raíz 
castellana se hallaba el “Rácano” 
B. 14 en las postrimerías de mar
zo. Acceso más difícil que a nido 
de águilas, seguramente los hués
pedes de aquella altura van a te
ner algo de aguiluchos. Al pasar 
por la tarde, quedamos una carta 
a una joven con más cara de Ma
ritornes que de Marcela, unico 
ser que bajando a la hondonada 
daba señales de vida. En ella se 
rogaba al Jefe Local de Falange 
una reunión del pueblo para las 
tantas de la noche. Como siem
pre, acumulando sorpresas, cada ' 
día se aprende algo más. Un 
montón de rapazuelos umforma- 
dos con camisa azul, corroboran, 
el pregón que ha lanzado el al
guacil. son estas palabras: “Ma
dre, madre, ya están aquí los ] 
que vienen a dar el mitin. Al sa- : 
ión, al salón todos los de este i 
pueblo, que Falange va a dar un ] 
mitin”. Nosotros que no hemos < 
llegado aún a saludar a las auto- i 
ridades. vamos pensando en la 1 
tercera sorpresa del día. Se llega ] 
al sitio donde alguna vez hubo ] 
baile y nos encontramos en ri
gurosa formación a cuatro suje
tos; El Alcalde con su bastón de ; 
borlas que, segiin nos manifiesta ! 
después, lo trajo para imponer i 
orden a los chicos: el Juez que ( 
no se atreve ni a movei' la cabeza 
demostrando la invariabilidad de 
la Justicia; el Alguacil, que con ; 
la gorra de plato a lo castizo ha < 
dado antes a su mujer la trompe
ta y advertido que cuando ven
gan los señores no le llame la 
atención, y el encargado de la 
presentación de los oradores, a 
quien fueron a buscar a “peto” 
a las cuatro de la tarde, inmedia
tamente de recibir la carta, para 
que fuera preparando algo. Era 
en el pueblo el más atrevido pa
ra echar los refranes el día de 
San Antón y es natural tenía 
contraídos sus méritos para estos 
casos extraordinarios. Había es
tudiado hasta el saludo, que nos 
chocó, si la verdad se ha de de
cir. “¿Están bien, “mayormen
te”, los camaradas? Yo, mayor
mente, bien”. El “mayormente” 
se nos quedó ya grabado. Tenía 
cara de Sancho, sencillo y bona
chón, pero siempre decía la úl
tima palabra. Que todos le admi
raban se demuestra, porque el 
Alcalde, un pobre diablo como la 
mayor parte, ordenaba callar 
cuando hablaba Rosendo. Era su 
hombre de confianza, el único 
que le gustaba de compañero pa
ra jugar al “tute”.

Algunos tardan en venir por 
estar terminando de cenar y Ro
sendo está intranquilo. “Espe
remos cinco minutos más, dice, 
que si llegan tarde ya no le sa
can substancia”. Tiene razón Ro
sendo, si es la única vez que pue
de lucirse este año, porque de
bido a las circunstancias de gue
rra no hubo refranes a San An
tón y no llegan los vecinos que 
él quiere “pa” que rabien “ma
yormente” de envidia, el asunto 
no tiene gracia.

Se va llenando de bote en bote 
lo que llaman salón y yo llama
ría bodega. Una docena de chá
valas nacional-sindicalistas que 
.':on castizas a carta cabal se van 
colocando en la escalera; el casi- 
nero se nos acerca a decir: “Ca
maradas, si lo permiten al empe
zar voy a poner el disco del Him
no de Falange, ya verán qué gra
mófono más esíjecial”. Otro que 
no va a dormir de gozo pensando 
en que ha contribuido más que 
todo el pueblo al Movimiento con 
la postura del disco. Silencio re
ligioso, brazío en alto los campe
sinos y campesinas escuchan el 
Himno, solamente Rosendo está 
probando con aquellas tosecillas 
que decía Quevedo, su garganta, 
a ver si la tiene Ubre, no sea que 
haga algún gallo y entonce.s sí, 
no le iba a dar poca lata Restitu
ta, que pone todo el mérito de 
Rosendo en las voces que da 
cuando canta en misa el “Incar
natus est”.

Ha terminado “Cara al sol” y 
Rosendo hace con mohines de 
coquetuela como que no quiere 
hablar, como que no sabe qué de
cir, que no está preparado, que 
si se hubiera avisado con un mes 
de anticipación, le habría hecho 
el discurso el cura o el maestro, 
desde luego todo ello para ser ro
gado con más insistencia, y al fin 
alardear ante Restituta que es al
go imprescindible cuando viene 
gente de la capital, lo mismo cuan
do venía el Obispo a confirmar, el 
diputado a buscar votos o el inge
niero a tirar una carretera. E^to 
prenotado “ad rem”:

“Paisanos nacidos y por nacer, 
porque los nacidos “seis” pocos, 
en esta célebre noche de guerra,

"sos” van hablar de lo que ellos 
“mayormente” saben, los cama- 
radas Jefes de Propaganda y 
“Préstamos”. Yo quiero que no se 
diga, sernos los de siempre, aun
que no lo crean los de Arcande. 
Que no se oiga una mosca en el 
“baile”. Sobre todo me refiero a 
las mujeres que no se pueden ca
llar. Yo que me veo “mayormen- 
te” honrado con dirigiros la “elo
cuente” palabra "sos digo” el ca
marada va a hablar en el presen
te “establecimiento".

Ahora una advertencia, madres 
que tenéis hijos de pecho, si llo
ran. o Ies dais inmediatamente 
la teta para que se callen o sa
lís fuera con ellos. Esto es como 
la iglesia. ¡Arriba España!
Todo el mundo quedó satisfecho 

por contar con tal introductor; él 
más orondo que nadie, con el pa
ñuelo blanco que Restituta le 
planchara, se limpiaba las perlas 
del sudor. El había hablado y 
mientras ahora dirigían la pala
bra los camaradas Jefes no se 
podía estar callado preguntando 
por lo bajo a diestra y siniestra: 
“¿Qué tal?”

El acto termina entre el ma
yor entusiasmo. Se hacen fichas. 
Se contituye el Sindicato y se 
trata de nombrar Delegado y Se
cretarios sindical y administrati
vo. Nosotros, es natural, nos fi
jamos en el obrero más repre
sentativo, en Rosendo. Se lo de
cimos y rehúsa. Nos extraña por-

que parece que va de verdad, y 
vamos que eso de despreciar, 
echar los refranes a San Antón 
el próximo año con borla de pla- 

. ta y cordones, no nos cabe en 
Rosendo, “mayormente” en Ro
sendo.

—“Camaradas, no puedo y no 
puedo, pedidme lo que queráis 
pero no ser Delegado, o Secreta
rio. yo trabajaré como siempre 
por la causa, como trabajé antes 
del Movimiento contra todo el in
fierno de la Casa del Pueblo, pe
ro eso no puedo aceptarlo.

—Dinos una causa, Rosendo, 
siquiera una.

—No hay causa especial nin
guna, camarada; más honrado 
.que yo en cuestiones del oficio, 
de más confianza que yo en las 
filas nacional-sindicalistas, no lo 
hay en el pueblo; pero, pero “ma
yormente” no sé escribir y mi 
Restituta tampoco.

Sonreímos con tristeza, pues, a 
pesar dé todo, no esperábamos 
tal contestación. Amargados por 
la realidad de una España olvida
da en la ignorancia por todos los

Jefatura Sindical de Prensa 
y Propaganda de Valladolid

Cuadros Obreros de propaganda 
Nacional-Sindicalista

CURSILLO
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políticos de zurdos 
nos determinamos 
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y derechos,, 
los camisas

a que 
con

para españoles. Pan para 
jadores y Justicia para

el Na- 
Patria 
traba- 
todos.

siembre “mayormente”, en frase 
de Rosendo, por pueblos y aldeas, 
luz y cultura.

P. Gairol.

Sastrería Militar y Paisano

Santiago, 2, piso VALLADOLID
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Ramón, de la Cal
Duque de la Victoria, núm. 21 Valladolid

La Central Nacional-Sindicalis
ta de Valladolid ha organizado un 
Cursillo para preparar y formar 
a cuantos obreros sientan el en
tusiasmo y la ilusión de propa
gar entre sus hermanos de traba
jo las doctrinas redentoras de la 
Falange.

Nadie mejor que el obrero pa
ra convencer al obrero. Por eso 
A'alladolid, cuna y cátedra del más 
puro Nacional-Sindicalismo, se 
desvela por presentar ante España 
el mejor cuadi’o de apóstoles; que 
■sembrarán y ante todo sostendrán 
la pureza de todos y cada uno de 
los puntos que se han aceptado 
como normas programáticas del 
Nuevo Estado.

Podrán tomar parte en dicho 
Cursillo;

l .° Todos los sindicados a la 
Central, que comprendidos entre 
los 16 y los 35 años (sin ser límite 
absoluto esta edad) crean tener 
dotes suficientes para la propa
ganda nacional-sindicalista.

2 .° Lo comunicarán por pala
bra o por escrito a la Jefatura de 
Prensa y Propaganda Sindical de 
esta Central antes del 20 de 
agosto.

3 .° El Cursillo constará de 
dos partes, una de preparación 
básica que durará quince días, 
en los cuales se desarrollarán los 
puntos básicos del Nacional-Sin
dicalismo y otra en fechas perió
dicas de estudio comparativo don
de se expondrán sus relaciones 
con diversos problemas y siste
mas.

4 .° Las horas de clase Serán 
después del trabajo, las que se 
fijarán en convenio con los aspi
rantes para que pueda acudir el 
mayor número sin sufrir perjui
cio alguno en su oficio o profe
sión.

¡Trabajadores Nacional-sindi
calistas de Valladolid! La Recon
quista material y moral de Espa
ña está en vuestras manos. Con 
un poco de entusiasmo y sacrifi
cio podéis presentar al mundo 
dos ofrendas: Una Patria^ que es
taba en trance de muerte, pletó- 
rica de vida y unos hermanos tra
bajadores, que iban a ser tristes 
esclavos de una tiranía roja, due 
ños alegres de un Imperio Azul.

Por la Patria, el Pan y la Jus
ticia.

¡Arriba España!
(Delegación Provincial de Pren

sa y Propaganda Sindical de 
Valladolid).

La Agricultura
La riqueza de un país es difícil de valorar, pero más es pata el 

nuestro con la carencia de estadísticas y datos; sin embargo, se pue
de dar unas cifras aproximadas del volumen de nuestra riqueza, re- 
pai’tida en la siguiente forma;

Bienes naciona/cs

Agricultura............................
Ganadería .. . .........................
Minería...................................
Propiedad inmueble............
Propiedad industrial............
Ferrocarriles..........................
Marina mercante..................
Capital de sociedades anóni

mas (excluidas ferrocarri
les, navieras y mineras). .

Deuda Estado y Tesoro .... 
Metales preciosos, oro, plata. 
Cuentas corrientes en Bancos 
Reservas de Almacén..........

Totales .

Penta pesetas
Capitaliza
ción tanto 
por too

Vaiariz ación 
Pesetas

10.200.000.000 12 85.000.000.000
3.500.000.000 12 29.166.000.000
1.000.000.000 15 6.666.000.000
8.500.000.000 10 35.000.000.000
7.250.000.000 1.5 48.333.000.000

750.000.000 10 7.500.000.000
30.000.000 10 300.000,000

1.140.000.000 12 9.500.000.000
570.000.000 4’5 12.666.000.000

__ 3.214.000.000
125.000.000 2 6.250.000.000
75.000.000 5 1.500.000.000

28.140.000.000 245.075.000.000

1
De donde se deduce que la mitad--------------de la riqueza de España

2T4
pertenece a la Agricultura y Ganadería.

Pero ¿cómo está la Agricultura con relación a las demás indus
trias? Y la respuesta es muy sencilla. Muy atiTisada.

De la denominación de “Granero de Roma” cuando España fué 
provincia del Imperio, cuando se la llamaba Jai-dín de las Hespéri- 
des, a esta España que hoy conocemos, debemos pensar: o el suelo se 
ha agotado o los métodos empleados en la agricultura son muy malos.

Por fortuna o por desgracia, por el cuadro geográfico de España, 
pasaron millones y millones de seres humanos que estudiaron y escu
driñaron palmo a palmo y explotaron todos los rincone.s de nuestro 
solar. Hay terrenos durante siglos explotados o abandonados que 
hacen el milagro de dar sus frutos. Nosotros tenemos que comenzar 
la tarea de mejorar estos terrenos por medios de las obras hidráuli
cas, que además emplearían a más de diez millones de personas; pero 
creemos que nuestro suelo no está agotado, al ser el índice de pro
ducción el mismo que el de los grandes países agricolas: Estados Uni
dos, Argentina, Canadá, etc.

En cuanto a los métodos empleados en la agricultura son antiquí
simos y rutinarios. Por eso los nacional-sindicalistas haremos “sin 
contemplaciones la reforma económica y la refonna social de la Agri
cultura”, para ello industrializaremos la agricultríra porque vemos 
que es mucho más floreciente allí donde está, que donde no ha llegado 
a ser. Ya lo vieron nuestros camaradas del primer Consejo Nacional 
al hablar en el dictamen Orientaciones a la política agraria que dice:

“Castilla y Ai’agón y Extremadura y Navarra, tienen buenas tie
rras calizas donde el trigo se puede y se debe cultivar, pero hay 
que ir a su industrialización y, para ello, hay que ir al cultivo colec- 
üvo sindical, y no nos debemos asustar al decir que en esas tierras 
lo más conveniente es el arte ruso, arte ruso con la espirtualidad 
cristiana y caballerosa del campesino español, señor de su casa”.

Haremos una nueva “distribución de la tierra cultivable para ins
tituir la propiedad familiar, y además porque existen más de 80 mi
llones de parcelas, a pesar de las grandes extensiones del Mediodía, y 
sabido es, que tan perjudicante es el minifundio como el latifundio.

Queremos desechar de la Agricultura española, las labores del 
asno y reja romana, la de los sembrados raquíticos; en una pala
bra, “la agricultura de la rutina en la tierra y de las rogativas al cie
lo”. Nuestra agricultura tiene que ser la moderna y científica, “la de 
casas familiares campesinas dotadas todas ellas de pequeñas granjas 
para animales domésticos”, la que produce y deja ganancias, la que 
se hace con buenos labradores que comen en abundancia y trabajan 
con tesón.

Ecos sindicales
Villardefrades y Tiedra

El pasado domingo día 8 se 
trasladaron a Villardefrades y 
Tiedra los camaradas Reinaldo 
Temprano, Delegado de Prensa 
y Propaganda Sindical, y Aman
do Fernández, Jefe Provincial 
Sindical, con el objeto de asistir 
a dos actos sindicales organizados 
por la Central Nacional-Sindica
lista de dichos pueblos

A las cinco de la tarde en Vi
llardefrades y a las nueve y me
dia en Tiedra, ante un pueblo en 
masa y ávido de las verdades sin
dicales de la Falange, dirigieron 
la palabra con estilo nacional- 
sindicalista dichos camaradas, en
tusiasmando al heterogéneo audi
torio que llenaba las plazas. Am
bos actos terminaron con el canto 
del himno de la Falange y las con
consignas reglamentarias, abun
dando los vivas a Franco, a la Fa
lange 5^ a España.

Arroyo

El día 9 se presentaron en 
Arroyo los camaradas Parede.s 
y Temprano en viaje de inspección 
sindical. Aprovechando unos mo
mentos en que ya los campesinos 
habían dejado el trabajo, desde 
el balcón del Ayuntamiento les 
habló Temprano, animándoles a 
seguir sintiendo ese patriotismo 
que siente todo labriego de Casti
lla. Escuchadas con religioso si
lencio las palabras de nuestro ca
marada prorrumpieron en vivas 
de todas clases, considerándose 
satisfechos al ver que la Falange 
cuida también de las más peque- 
ña.s aldeas.

Conquista y dignificación del Trabajo
E1 Estado Nacional-Sindicalis

ta, tiende a la selección rigurosa 
de todos los individuos, para que 
encuadrado cada uno en el sector 
preciso de sus ilusiones y de sus 
actividades, los destinos trascen
dentales de la Patria, sean reali
zados con la rapidez, la perfec
ción y la estabilidad, que la His
toria nos exige.

Hasta ahora la selección mate
rialista y brutal fué la norma de 
especificación de casi todas las 
actirídades particulares. El dine
ro, los privilegios, las amistades 
señalaban al individuo, desde su 
principio en la vida las cadenas 
pesadas, que le correspondía 
arrastar, durante los años largos 
y grises, faltos de alegría y de sa
tisfacción de su existencia torci
da y destrozada. La vocación, la 
iniciativa y predisposición indivi
dual, impulso del progreso y de 
la civilización y medio necesario 
para el resurgimiento grandioso 
de la Patria, morían asfixiadas, 
con la norma de encauzamiento 
y de obligación dura de un Esta
do, que no se sentía ejecutor de 
los destinos individuales unifi
cados en el Destino Unico de la 
Patria.

Nuestra revolución histórica, 
totalmente constructiva, sindica
lista y nacional, que empieza por

reconstruir y por llenar de subs
tancia al individuo, para que éste 
a través de sus unidades orgá
nicas, de la familia, el municipio 
y el sindicato, ascienda hasta la 
Patria por la institución natural 
del Estado totalitario y poderoso, 
viene a dar a la vida y a la exis
tencia el concepto muy viejo y 
tradicional, aunque modernísimo 
y revolucionario, de la orienta
ción individual al fin particular 
del oficio, de la profesión, de la 
carrera, propios de las ilusiones 
y de la valía de cada uno.

El Estado Nacional-Sindicalis
ta, viene a encuadrar a cada uno 
de los individuos en la actividad 
propia a sus facultades y a su 
capacidad de trabajo.

De este modo cada ciudadano 
desde su puesto propio, desde el 
escalón en que le colocó entre las 
aptitudes de los hombres la mano 
poderosa, servirá enteramente con 
alegre satisfacción a la Patria.

Para esto exigimos, que desde 
las escuelas primarias, que todas 
han de ser del Estado o contro
ladas escrupulosa y minuciosa
mente por el Estado, todos y cada 
uno de nuestros niños; los altos 
y los bajos y los regulares; los 
hijos de los obreros y los de los 
capitalistas y de los pequeños 
productores; todos bien juntos.

pasen durante una temporada 
más o menos larga, que a ciencia 
y la experiencia medirán con to
do detalle por una Central de 
Orientación, donde la norma rec
ta de las necesidades, de los in
tereses y de los destinos naciona
les, puestos en práctica por maes
tros dignos, rectos y enteros, va
ya seleccionando uno por uno a 
todos, a los niños de la ciudad y 
a los niños del campo, les encami
ne por su senda y les obligue a la 
perfección de sus aptitudes. Y esto 
con el criterio duro, derecho y 
cerrado, que el urgente resurgi
miento de Patria exige. Que de 
allí salgan los capacitados, sean 
hijos de capitalistas, de técnicos, 
de trabajadores, de soldados, al 
oficio, a la profesión, a la carrera 
que les corresponda, a la sección 
del saber y de actividad hiunana 
a que han sido destinados por sus 
facultades, sin reparos de que el 
hijo del más humilde vaya a las 
Universidades y a los Laborato
rios y a las Cátedras y a las Aca
demias y el hijo del más grande 
potentado entre por el sacrificio 
del trabajo manual en los cam
pos, en las fábricas, en los talle
res.

Pero queremos no sólo al hom
bre seleccionado y colocado en 
su puesto, queremos al hombre

completo, 
capacidad

lleno de vitalidad v de 
productiva y siempre

atento al sacrificio necesario por 
la Patria.

Queremos que la juventud in
telectual, que los jóvenes de las 
Universidades y de las Faculta-

mese 
tero.

De 
nual; 
lo y

albañil, mecánico o carpin-

este modo el trabajo ma
los hombres del trabajo du- 
constaníe, n» serán despre-

ciados por la élite intelectual, que 
al saber del sacrificio del trabajo, 

des, no vivan encasüllados en 'a j íwnbién considerarlo y ad. 
I mirarlo y protegerlo y hermanar-especulación de su ciencia supe

rior; que el hombre de callos en 
el cerebro no se sueñe superior a 
los trabajadores manuales, a los 
que producen derrochando sudor 
sobre el surco, el yunque, la má
quina o el volante.

Y para conseguir esto pedimos, 
que la enseñanza profesional, que 
el trabajo manual entre en el tem
plo de la ciencia; que los hombres 
que estudian las ciencias y las 
letras, sepan la dulzura, la no
bleza y la grandeza del arado, el 
martillo y la máquina; que sobre 
el traje bien hecho y de último 
modelo sepan ponerse con dig
nidad el mono manchado de gra
sas de la industria y los zapatos 
gordos y los duros pantalones de 
pana del campo,

Y que a nadie, a ninguno de los 
jóvenes de esta España Nacional- 
Sindicalista, se le conceda el tí
tulo de productor intelectual, de 
hombre de ciencias o de letras, 
si no ha ganado ya el título glo
rioso de trabajador manual, llá-

lo. Y íambítón porque si llegan 
algún día tiempos duros y difí
ciles para la profesión intelectual, 
para todas o solamente para una 
determinada carrera, o también 
si la Patria lo exige, esos hombres 
de las Universidades podrán con 
orgullo, con alegría, nobleza y 
dignidad plenas, dedicarse al sa
grado trabajo manual, no en un 
último puesto de peón, sino des
de el puesto más alto de especia- 
lización y de perfección profesio
nal.

Así todos sentirán su misión y 
realizarán su tarea con la ale
gría de que se cumple fiel, digna 
y perfectamente el Destino de la 
Patria, lo mismo en un escalón 
de la vida y de la producción que 
en otro, lo mismo en la produc
ción manual que en la intelectual.

Y todos aprenderán bien y pa
ra siempre, que igualmente digno 
es ganar y engrandecer la Patria 
con el arado que con el bisturí, 
con la lima que con la pluma.

Amando Fernández Martínez

El que calla una verdad cuando 
debe confesarla, expiará el peca
do de su debilidad con el recuer
do de su vileza.

Tanto tiene el dolor de heroís
mo, como el placer de envileci
miento.

¿Buscáis filosofía sobre la in- 
giatítud.^ Visitad las cárceles y 
leed ¡as inscripciones de sus 
celdas.

Si dudar de los hombres cuan
do se goza de libertad es de pru
dentes, no dudar en la prisión de 
quienes por naturaleza ya sólo 
son espías, es de insensatos.

Solamente los pueblos libres 
sienten ¡a necesidad de estu
diarse.

O
Los saltos en el vacío siempre 
suelen ser mortales.

El mundo no se salva ni con ru
tinas, ni con utopías.

•
Cuando la indiferencia se apode
ra de una sociedad, si ésta no la 
sacude a tiempo, no le queda otro 
camino que el suicidio.

@
Quien aspire a grandes empre
sas debe estar inmediatamente 
dispuesto a almacenar grandes 
sacrificios.

Taller de Talla y Escultura

Sergio Trapote Pérez
San Blas, 2 - Valladolid
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Finalizado el viaje de informa
ción a Alemania que nos enco- 
mendásteis como índice de las 
Secciones e Instituciones del Par
tido Nacional-Socialista alemán 
que hemos visitado y contrastado 
te presentamos el siguiente es
crito:

Mujeres alemanas del 
Partido Nacional
socialista

Antes de la toma del Poder del 
Nacional-Socialismo trabajaban 
en Alemania numerosas Asocia
ciones de mujeres con distintas 
finalidades y matices políticos 
que ahora han quedado integra
das en la Organización única de 
“Mujeres alemanas del Partido 
Nacional-Socialista”, bajo la di
rección de la Sra. Gertrud Scholz 
Kling, Jefe Nacional.

La Sección Femenina está ar
ticulada mediante una Jefatura 
Nacional que se desglosa en Je
faturas Provinciales, Comarcales, 
Locales, de Distrito, de Sección y 
de Grupo. Esta Organización 
abarca a once millones de muje
res comprendidas en todas las 
actividades, por lo cual se pone 
bien de manifiesto que es plena
mente responsable ante el pue
blo alemán la Jefatura Nacional 
de los destinos de la mujer ale
mana con relación a los intereses 
de la Nación.

Las mujeres alemanas del Par
tido Nacional-Socialista están or
ganizadas en los siguientes gru
pos:

Sección Femenina propiamente 
dicha y Central Obrera.

A) Sección Femenina propia
mente dicha, tiene por objeto la 
formación política, cultural, espi
ritual y económica: Tiene las si
guientes secciones: Una, que com
prende la organización en sí, que 
pudiéramos llamar burocrática 
y la otra que es el servicio activo 
de las mujeres alemanas desde el 
punto de vista político y forma
tive.

La sección que hemos llamado 
burocrática comprende:

Caja. (Presupuestos, revisión, 
cuotas de las afiliadas y adminis
tración de material). Dirección 
de Negocios (Administración y 
aclaración de los mismos). Orga
nización (Personal, Dirección de 
las Escuelas Nacionales para la 
formación de Jefes de la Sección 
Femenina). Prensa y Propagan
da (Periódicos, radio, cine y ex
posiciones)

La sección que hemos denomi
nado “Servicio activo”, compren
de: Cultura, Educación e Instruc
ción, conforme el concepto Na
cional-Socialista del mundo. 
(Plan de estudios en las Escuelas 
para Jefes, Política de la raza, 
Deporte, Artes plásticas. Litera
tura, Juegos populares y Fiestas 
Nacional-Socialistas). Economía 
doméstica, relacionada con la 
Economía Nacional (Plan de ali
mentación nacional. Escuelas de 
Economía Doméstica, Vestido y 
Habitación). Extranjero y Rela
ciones fronterizas (Política nacio
nal con las mujeres alemanas re
sidentes en el extranjero. Propa
ganda Pan-germanista, Política 
colonial. Servicio exterior). Ser
vicio de Auxilio (Distribución 
de mujeres para la cooperación 
y ayuda de otras Secciones del 
Partido, cual son Sel^cio So
cial, de Invierno, Madre y Niño, 
Cruz Roja, Protección Antiaé
rea) , Niñez Nacional-Socialista 
(Diretíción y organización políti
ca de los niños de ambos sexos 
de seis a diez años).

B) Central Obrera. Este gru
po comprende las mujeres del 
Frente del Trabajo. Fué creada 
para los fines siguientes:

1,® Proteción a la mujer que 
trabaja, sea empleada, obrera o 
campesina, impidiendo que éstas 
mujeres puedan ser explotadas.

2 .° Impedir que la mujer se 
dedique a trabajos que por su 
constitución física puedan serles 
perjudiciales, tales como minas, 
construcciones, salinas, etc.

3,® Ayudar a las madres. To
da mujer que va a ser madre pue
de, si lo estima necesario retirar
se del trabajo seis semanas antes 
del alumbramiento. Seis semanas 
después del mismo puede per
manecer en casa y si hubiese al
guna complicación en el mismo 
podrán permanecer seis semanas 
más.

Para ser miembro de la Sección 
Femenina de la Central Obrera 
no es necesario pertenecer al 
Partido Nacional-Socialista, ya 
que basta pertenecer al Sindicato 
correspondiente.

El Jefe de la Central Obrera 
LEY es la única persona que di
rige y ordena todo el trabajo de 
esta Sección, depende directa- 
mente del Führer y trabaja siem

pre de acuerdo con el Ministerio 
de Trabajo y el Ministerio de Jus
ticia. La Jefe Nacional de la Sec
ción Femenina es también la Jefe 
Nacional de la Central Obrera 
Femenina, nominalmente, ya que 
no tiene más facultades que la de 
inspección de todas las mujeres 
que pertenezcan al Partido Na
cional-Socialista.

Para poder tener un control 
de cómo y en qué condiciones 
trabajan las mujeres, esta orga
nización tiene inspectoras en to
das las fábricas, despachos, etcé
tera; esta Inspectora pertenece al 
Partido Nacional-Socialista y ha 
de ser persona de toda confianza. 
Su misión consiste en aconsejar 
y orientar a las mujeres en su 
trabajo, llamándoles la atención 
sobre los defectos que en él pu
dieran existir. Si alguna vez hay 
alguna irregularidad en el traba
jo, o alguna obrera es explotada, 
esta inspectora tiene la obligación 
de quejarse a la organización y 
ésta a su vez se dirige al ministro 
de Trabajo o al de Justicia, por 
si fuera necesario tomar alguna 
medida en contra de la sociedad 
o el patrono.

En el caso de que alguna mujer 
esté rendida o agotada es reem- ! 
plazada durante uno o más días ' 
por una estudiante que volunta- ' 
riamente ocupa el sitio, no de- ’ 
jando así de ganar el jornal mien- ' 
tras se repone en alguna Colonia 
de reposo de la Obra Social. A 
esto nosotras preguntamos cómo 
era po’sible la sustitución de una 
obrera especializada en una ma
teria por una estudiante, contes
tándosenos que el gerente o di
rector de la fábrica tiene la obli
gación de poner en el puesto de 
la obrera a otra obrera cualquie
ra que sepa hacer su trabajo, que
dando la estudiante en el puesto 
más sencillo, ocupándose del tra
bajo que más fácilmente pueda 
llevar a cabo.

La Sección Femenina del Fren
te del Trabajo está íntimamente 
ligada con el Servicio Social para 
todo lo que se refiera a ayuda a 
las mujeres necesitadas, pues to
das ellas tienen derecho a ser so
corridas en las casas de madre e 
hijo. Colonias de reposo, etc.

Servicio obligatorio 
de trabajo

El “Servicio obligatorio del 
Trabajo” es una Institución crea
da por el Partido Nacional-Socia
lista para los siguientes fines:

1 .® Mantener la unidad de las 
distintas clases sociales.

2 .® Colaborar con su trabajo 
al engrandecimiento o mejora de 
la Nación. .

3 .® Ayudar al campesino ma
terial, moral y políticamente.

Están obligados a prestar este 
servicio todos los muchachos de 
Alemania antes del Servicio Mi
litar y todas las mujeres que quie
ran seguir una carrera u oficio. 
El servicio lo prestan durante

La organización de las Juventudes Hit
lerianas Femeninas se divide en dos 
grupos: J. M., de diez a catorce años, 
y B. D. M., de catorce a veintiún años.

JUVENTUDES HITLERIANAS ción, 50 muchachas; dos o cuatro Sec
ciones forman un Grupo o Distrito, 
que depende de la Jefe de Distrito, 
200 muchachas; cinco Distritos forman

Esta Sección Femenina trabaja en estrecho contacto con las H. J. (Juven
tudes Hitlerianas Masculinas), las que, a su vez, se dividen también en dos 
grupos: de diez a catorce años en J. V., de catorce a dieciocho años en 
H. J. Estas cuatro divisiones están dirigidas por el Jefe de las Juventudes 
Valdurf Von Sehirach, que depende directamente del Führer, a su 
lado y dependiendo de él para los asuntos políticos, pero con plena 
autonomía para todo lo que se refiere a las Juventudes Femeni
nas, está la Delegada Nacional Trude Burkner. Esta organiza
ción es completamente autónoma del Partido Nacional-So
cialista y de la Sección Femenina del Partido. El Führer 
ha escogido Jefes muy jóvenes de edad y de espíritu 
para dirigir esta Organización, por considerar que 
sólo personas jóvenes pueden encauzar a la juventud. 
De ahí viene la separación de las juventudes hitlerianas y 
del Partido Nacional-Socialista. La Jefatura Nacional tiene di
vidida su organización en 12 secciones, al frente de cada una de 
ellas está un Jefe para los muchachos, y una Jefe para las muchachas. 
Secciones de la Jefatura Nacional de las B. D. M. y J. M. Política 
Nacional-Socialista: Deporte.—Prensa y Propaganda. Administración. 
Archivo.—Música y canto.—Extranjero y regiones fronterizas. Social. 
Cultura.— Radio.—-Teatro y Cine.—Bailes populares.—Trabajo manual. 
La división orgánica más pequeña es Madelachaft (grupo), que está for
mado por 15 muchachas, bajo la di
rección de una Jefe de Grupo,-dos o I ■
cuatro grupos forman una Sección o g I |U W
Sahar, dirigido por la Jefe de See- W ■ ■■■ ■ W

el Ring, la Jefe tiene a sus órdenes 1.000 muchachas (Jefatura local); tres 
a seis Rings forman un Untergau o comarca. La Jefe comarcal dirige tres 
o cuatro mil muchachas. El Obergat o Jefatura Provincial consta de 
150.000 muchachas. El uniforme es muy sencillo, a base de blusa blanca 

con manga corta. Este uniforme lo reciben las chicas necesitadas del
Servicio Social, completamente gratis. Las Jefes Nacionales y Provin

ciales llevan cordones de distintos colores. El ingreso en la Orga
nización de las J. M. es voluntario, y en el B. D. M. no es obli

gatorio, pero es muy recomendado. Cuando una muchacha 
de la J. M. cumple quince años de edad, pasa automáti

camente a la B. D. M., y a los veintiún años sucede lo 
mismo con relación a la Sección Femenina del Par

tido. Las muchachas de la J. M. se reúnen dos veces
por semana al salir del Colegio, y las de la B. D. M., des

pués de cenar. Una de las reuniones semanales es dedicada 
a deporte, y la otra a reuniones de propaganda. Para la forma

ción de Jefes existen varias Escuelas especiales. En Berlín está la 
Escuela para Jefes provinciales, y en cada capital de provincia, para

las comarcales y locales. Durante todo el año las Juventudes Hitle
rianas tienen Campamento, donde van a pasar quince días de des
canso, viviendo al aire libre, y todas las niñas o muchachas de la 
J. M. o de la B. D. M. tienen la obligación de haber pasado quince días 

cada año en este Campamento. Tam-
B Ê bién existen Colonias veraniegas para

I I luí niños necesitados, que están subven-
■ ■ IVI ■ clonados por el Servicio Social.

N F

que estas 
Nacional

camaradas han presentado a la Jefe
de la Sección Femenina de Falange,

PILAR PRIMO DE RIVERA

El Servicio Social paga una 
cuarta parte del jornal de la mu
jer que va a ser o ha sido madre. 
Las tres cuartas partes restantes 
del jornal las paga el Estado del 
fondo de la Casa de Maternidad. 
Para que todas las mujeres que j 
forman parte de la Central Obre- ¡ 
ra se enteren de las ayudas y me
joras que han instituido en su fa- í 
vor la Sección Femenina de esta 
Organización, existen oficinas de 
información repartidas en toda la 
nación. Su número es de cuatro 
mil en Alemania

seis meses, a excepción de aque
llas que por causas de fuerza ma
yor no puedan estar más de tres.
La edad de las muchachas varía 
entre los diecisiete y los veinti
cinco años.

Como el “Servicio del Traba
jo” se realiza en el campo, se ha 
creado un tipo de Hogar para que 
vivan allí las muchachas sujetas 
a este servicio. Estos Hogares es
tán situados en pleno campo, se
parado del de los muchachos, pe
ro cerca de las casas de los aldea
nos. Cada Hogar tiene un pedazo 
de terreno que le pertenece, que

cultivan en forma de jardín o 
huerto.

El número de muchachas que 
forman cada Hogar es de 40, al 
frente de ellas hay una Jefe con 
plenas atribuciones, que depen
den directamente del Jefe Nacio
nal del “Servicio del Trabajo”.

Hay que hacer resaltar que to
das las muchachas del Hogar tie
nen un gran respeto a la Jefe del 
Hogar, obedeciendo todas las ór
denes sin réplica alguna. La Jefe 
tiene en el Hogar el papel de ma
dre, hermana, amiga y directora.

Estas Jefes suelen ser mucha
chas que ya han hecho el servi
cio durante seis meses y que vo
luntariamente quieren quedar en 
el Servicio obligatorio. Todas ellas 
son jóvenes.

El uniforme es: falda marrón, 
blusa blanca con manga corta, 
chaqueta del tono de la falda. Pa
ra invierno y días fríos, abrigo 
marrón hechura sastre y gorrito 
impermeabilizado. Para el traba
jo, utilizan sus propios vestidos, 
que son de colores alegres con pa
ñuelo a la cabeza. El uniforme 
lo usan en actos oficiales o consi
derados como tales, comidas, re
uniones, charlas, paseos, bailes, 
etcétera.

Distintivos: El distintivo es cor

M E

dones de distintos colores, braza
lete con el emblema del “Servi
cio del Trabajo”, pues esta Orga
nización tiene un emblema es
pecial.

Distribución del día: Se levan
tan a las cinco de la mañana, aseo 
en una habitación común, donde 
cada una tiene sus utensilios, 
arreglan el dormitorio, poniendo 
en orden cada una sus cosas. Una 
vez vestidas y arregladas izan la 
bandera, mientras cantan im him
no patriótico, saludando brazo en 
alto. Media hora de gimnasia o 
deporte, desayuno. A las siete en 
punto cada una de las muchachas 
del Hogar sale en su bicicleta a 
prestar ayuda en la casa o en el 
campo al campesino que la co
rresponda. Allí permanece hasta 
las dos de la tarde, que de nuevo 
regresan al Hogar para almorzar 
juntas, a excepción de algunas 
que, si consideran tiene exceso de 
trabajo en la casa del campesino, 
permanecen por la tarde.

La tarde la pasan en el Hogar, 
donde tienen lecciones, conferen
cias, trabajos manuales, etc. Dos 
veces por semana las lecciones 
son de Historia de Alemania y de 
política Nacional-Socialista. Cada 
una de las camaradas tiene una 
tarde libre en la semana, para po

der atender sus necesidades par
ticulares. Una vez al mes tienen 
permiso para ver a la familia.

Dos veces al mes reunen en el 
Hogar a todos los campesinos de 
la comarca, animándoles con can
tos, bailes populares, conferen
cias, etc. Estas reuniones tienen 
como fin principal el distraer a 
las familias de los campesinos, le
yéndoles periódicos, poniéndoles 
en antecedentes de la política del 
Nacional-Socialismo. Al mismo 
tiempo que de esta forma consi
guen la unión y amistad entre 
ellos.

Subvenciones y administración: 
El Estado Nacional-Socialista pa
ga diariamente a los Hogares de

La Obra de Servicio 
Social Alemán

El Jefe Nacional de este servi
cio es el doctor Higendfeltd, res
ponsable ante Hitler directamen
te de toda la Obra Social del Par
tido Nacional-Socialista, y traba
ja en íntima relación con los Mi
nisterios de Economía, Interior, 
Justicia y Trabajo.

Servicio Social comprende dos 
secciones: el Socorro de Invierno 
y la Obra de Madre e hijo, a las 
que hay que añadir la denomina
da Salud del Pueblo. Para reali
zar eficazmente las finalidades de 
estas tres secciones, el Jefe Na
cional tiene una organización a 
base de Delegaciones Territoria
les, Provinciales, Comarcales, Lo
cales, de Distrito, etc.

Socorro de Invierno. — Com
prende las siguientes actividades: 
la ayuda a domicilio de cada una 
de las personas y familias nece
sitadas de Alemania, mediante la 
entrega de especies y dinero para 
el pago de alquiler de casa, luz, 
carbón, etc., ejerciéndose esta ta
rea mediante una organización 
por pequeños grupos, que llega 
incluso a haber un inspector de 
Invierno en cada una de las ca
sas de vecinos de Alemania, al 
objeto de saber las necesidades 
de cada uno y proceder a la en
trega de los socorros.

Roperos y almacenes.—Por to
da Alemania se extiende una red 
espesísima de roperos y almace
nes, encargados de facilitar, pot 
precios ínfimos, ropas, calzados, 
muebles y demás útiles caseros.

Madre y Niño.—Es la obra en
cargada de velar por el futuro de 
la raza y comprende las siguien
tes instituciones: Guarderías In
fantiles, Hogares de Madres, Co

Servicio de Trabajo una subven
ción de 1,50 marcos a cada mu
chacha, cuya cantidad se distribu
ye de la siguiente forma: manu
tención, 60 céntimos, 20 céntimos 
de jornal para cada una de las 
camaradas y 70 que se destinan 
a luz, jabón, arreglo del Hogar, 
etc. Por otro lado, los campesinos 
están obligados a pagar a cada 
una de las muchachas que traba
jan en su campo u Hogar 20 cén
timos diarios, que entrega direc
tamente a la Jefe del Hogar, y 
ésta, a su vez, lo ingresa en el 
fondo nacional del Servicio Na
cional del Trabajo Obligatorio, 
para la construcción de nuevos 
Hogares. 

lonias de reposo de Madres e Hi
jos, ayudas económicas y mate
riales a las madres, así como Ca
sas de la Madre, para atenderlas 
antes y después del parto. Come
dores de Madres lactantes, etc.

Salud del Pueblo.—Es la sec
ción encargada de conseguir un 
rango de vida más higiénico, con
fortable y elevado del pueblo ale
mán, mediante el mejoramiento 
de la vivienda, iniciación al ho
gar, enseñanzas sanitarias y es
téticas a las amas de casa.

Servicio Nacional de Materni
dad.—Esta sección tiene sobre sí 
el trabajo de educar a las mujeres 
en la idea de que formando una 
familia con las cualidades debi
das ayudan a formar la nación. 
Esto se consigue mediante las Es
cuelas de Madres, de Puericul- 
toras y de Instructoras del Hogar 
y trabajos populaires.

LECTOR:

Si eres combatiente por 
España, no tires este 
periódico, dolo a leer a 
tus compañeros o lée
sele tú.

AUTOMOVILES 
NEUMATICOS 
ACCESORIOS

Garage 
CARRIÓN

CALLE MANTILLA, C 
Teléfono 23-34

Gran Pescadería 
de

D i O n i s i a
Pescados frescos 
del
CANTABRICO

Mercado del Val, caseta n.° 2 
TELÉFONO 1359

GRAN FRUTERIA 

“Rosalina“
Mercado del Campillo.-Tel. 1953

PELUQUERIA
DE SEÑORAS

La Belleza
OMDULACION PERMANENTE

Ferrari, 8 u 10 • Teléfono 4410

Linotipista
Se necesita en los ta
lleres de Artes Gráfi
cas Afrodisio Aguado 
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Bizkaitarrismos
por Andrés M.° Mateo

XVI

Ultimas palabras sobre el «euzkera»

Estoy seguro que alguno de los muchos bizkaitarras em
boscados, que están viviendo cínicamente la limosna de nuestra 
generosidad en la retaguardia, ha pesando que las anteriores 
sugerencias sobre el “euzkera”, hechas con el exclusivo objeto 
de demostrar lo huero de este pretendido puntal de una qui
mérica nacionalidad muerta ya para siempre, sin espumarajos 
rabiosos de “atra bilis”, algo así como descargas de la vesícula 
biliar de Castilla.

Está usted equivocado, señor bizkaitarra desconocido. 
Castilla—repito este concepto por si usted no se ha enterado— 
no ha sabido nunca guardai' sus odios. No es una frase; es la 
historia entera de España, de la que Castilla ha sido en todo 
momento mirada halconera. El gran pecado de Castilla ha sido 
olvidar. Y sin embargo ese es su mayor blasón de hidalguía. 
Acaso ya a estas horas—se lo digo a usted en voz baja y confi
dencialmente, señor jelkide—va posándose un pequeño tamo 
de olvido confianzudo y perdonador sobre las heridas abiertas a 
España en la carne de Vasconia. Y si Castilla, si España olvida 
esta vez... es que decididamente no tenemos remedio.

Precisamente estos “Bizkaitarrismos” llevan ahora sobre sí 
la responsabilidad de barrer ese tamo y de sacudir con caricias 
o a cintarazos, como sea, esc olvido atávico y suicida.

Pero sin descargas de la vesícula biliar. Con la placidez se
rena de la razón y del convencimiento.

Hemos dado duramente contra el “euzkera”, pero no que
remos destruir el “euzkera”. No somos partidarios de destruir 
el ídolo chino de la vitrina del museo, por el único motivo de 
que es enemigo de nuestra religión y de nuestra cultura. No 
pedimos la abolición del vascuence.

Claro que si quisiéramos olvidarle, no tendríamos que ha
cerlo por Decreto. A través de los siglos y de las dinastías na
varras ha necesitado pai-a vivir ese frágil biscuit todo el mimo 
del apoyo real. Hay que ver con qué saña el P. Bernardino de 
Estella se arranca su correa capuchina y la emprende a lati
gazos con el mismísimo Sancha el Mayor, a quien pide estrecha 
cuenta de su “conducta con el euzkera”.

Hay que ver con qué mirada de Argos encelado va siguien
do este seráfico historiador de Euzkadi del año 1932 los tier
nos berridos y los dulces balbuceos de un idioma que, proh 
dolor, no consigue arraigar a pesar de las fieras actitudes de 
Jaun Zuna.

Basta, como él mismo refiere, que vaya un maestro maketo 
a la escuela de Gallipienzo, pueblo al Sur de Navarra, hacia fi
nes del siglo XVII, para que de allí desaparezca el “euzkera”: 
“Yo he conocido—dice J. José de Mateo,, citado por el P. Es
tella—a todos los viejos hablar vascuence y al maestro que fué 
causa de que se perdiera la lengua primitiva, qeu obró mal”. 
Basta el paso por tierras vascas de ejércitos extranjeros, par
ticularmente en las guerras del siglo XIX, o la emigración, o 
el descuido (es palabra suya; fíjense ustedes los cuidados que 
requiere criar al “euzkera) de muchos eclesiásticos, para que 

siglo j medio se haj a apoderado el castellano de trescien
tos pueblos navarros, crimen de lesa Patria”.

Supongo que el crimen le habrá cometido el castellano. Na
da: que Aguirre pensaba por lo vasto hacer sentar en el ban
quillo ante su tribunal del Carlton, lleno de botellas vacías, 
al idioma de Cervantes. Ya le has degollado bastante, hombre.

Y ahora piensa uno en cómo el castellano ha recorrido la 
estrella de los vientos y ha dominado lo mismo en la “pampa” 
argentina, que en el “ingenio” cubano, que en el cafetal fili- 
pmo. Se ha mezclado, se ha prodigado sin miedo y ha vencido 
siempre. Este sí que es un hecho diferencial, y no el “euzkera” 
que apenas ha podido llegar a nuestros días guardado con celo 
por los nibelungos bizkaitarras entre las rocas baskas, para que 
no se extraviase (como la raza) y que en los últimos cin
cuenta años ha salido del aceite de su conserva para experi
mentar un falso y forzado renacimiento.

Pero nosotros no queremos arrumbar el “euzkera” aunque 
ello nos costaría muy poco trabajo. Con sólo dejarlo solito sin 
la protección oficial, tendría bastante... Pero es que no que
remos oír gritar a Engracio de Aranzadi (el mismísimo Arant- 
zardi tar Ingartz de Aberí: Eguna de 1932—ya hablaremos de 
esto) rasgándose las vestiduras: “Son ataques a la conciencia 
al alma y a la vida del espíritu los inferidos a las lenguas nacio- 
nale^Van contra la subsistencia de los pueblos... Estos atenta
dos frecuentes en los Estados Imperialistas... son crimines de 
lesa humanidad” (ya salió lo del crimen).

Oigalo usted desde París, Aranzadi, y dígaselo a Picavea y 
a Onamdia y a tantos otros... sefarditas: A nosotros no nos 
interesa arruinar el vascuence; que siga siendo la desespera
ción de los sabios, como dijo Huxley, que siga siendo hasta en 
cierto modo una lengua turística de España, por tener en su 
seno lo mas raro que en cuestión de lenguas existe en el plane
ta, que siga hablándose en el kaserio y que hasta sea la lengua 
famihar del hombre de la montaña, la lengua de sus oracio
nes y de sus zortzikos... No queremos profanar la paz bucólica 
del campo.

Pero, eso sí: España no puede volver a consentir que el vas
cuence sea un arma que impunemente se vuelva a blandir 
contra ella. No puede consentir, oídlo bien, euzkeldunes que 
en el mas i^ÿnificante acto público se pronuncie o se escriba 
una sola palabra en vascuence. El vascuence quedará proscrito 

e la escuela y de la iglesia, donde tantas puñaladas traperas se 
han propinado a la umdad y al prestigio de la Patria; desapa- 

clase de prensa, periódica y libraria; quedará 
prohibido en absoluto en las transacciones comerciales, al me
nos, urbanas y no habrá un solo vascongado que no sepa ha
blar y entender el español, si quiere disfrutar de los derechos 
civiles y sociales.

No es esto una ordenanza: es una orientación. Aunque sólo 
fuese por instinto de defensa, España lo debería hacer. Ha cos
tado mucha sangre y mucha juventud y mucho tiempo esta 
guerra contra España preparada en las conspiraciones en vas
cuence d elos batzokis. de la.s batzar, de las escuelas de umetxus 
y de los púlpitos parroquiales.

Es la cosecha del “Gora Euzkadi askatuta”.
¡ARRIBA ESPAÑA!

Medias y Calcetines
Géneros de punto - Lanas para labores 
La primera Casa de Castilla 
El mejor surtido-Precio sin competencia 

yilmacenes ¡Víateo lozano Sucr.
TELEFONO 1037 - (frente a Correos)

Clisas «le la yaerra
SEVILLA; Seguramente en tu 

trajín de lucha por la guerra, vis
te indiferente un día, desfilar ha
cia una estación, a los varios 
cientos de hombres que compo
nían la 2.® Bandera de Sevilla.

Cascos, montas, atalajes de 
campaña, risas francas que no se 
compran con nada y canciones 
picarescas que burlan muchas 
veces las lágrimas de algunos 
ojos, no tan fuertes como los de 
los demás.

Un calendario marcaba los úl
timos días del mes de septiembre, 
cuando la orden se hizo extensi
va, de que entre las fuerzas que 
cercaban Madrid, tenía represen
tación las J. O. N-S. de Sevilla.

Y aquel andén, vió formar la 
selección de nuestros mejores 
hombres, donde el simple mili
ciano, rivalizaba en arrojo, fe e 
inteligencia militar con el prime
ro de los mandos naturales que 
llevaba.

Cara al sol, fueron las palabras 
de despedida de aquellos cientos 
de muchachos a la ciudad que los 
vió nacer. Después el frente; un 
día Usera, otro la Ciudad Uni
versitaria, otro Torrejón de Va- 
lasco y de aquel pueblo silencio
so y triste se salta a Pozuelo, 
donde se continúan escribiendo, 
hechos tan maravillosos que a 
fuerza de ser tan maravillosos, 
caen en el seno de la naturalidad 
y donde se muere y se canta con 
la misma tranquihdad con que se 
forma para recoger una carta, 
una arenga o un rancho.

El tiempo va avanzando; ha 
pasado sobre aquella Bandera, 
toda la estela de frío, agua y nie-

que guarde Villanueva de la Ca
ñada, y allí establece su campa
mento y desde allí salen cartas 
y cartas que relatan “que el tiem
po es mejor”, “que el Comandan
te los quiere”, “que habrá per
misos”, en fin, toda una literatu
ra de aquel que tiene por límite 
el parapeto por un lado y un ca
mino a recorrer, por el otro, bas
ta las estrellas.

Lector, no voy a referirte 
que allí pasó; eso pertenece 
volumen de cosas militares y 
algo te interesa, pregúntalo

lo

si 
a

ve. y enfre parapeto y parapeto, 
ha visto la Bandera, florecer un

quien pueda contestarte. Ahora 
bien, lo que sí tienes que saber, 
es, que aquellos hombres, todos, 
absolutamente todos, cumplieron 
con su deber.

SEVILLA, ciudad abierta a to
dos los cariños de una guerra; en 
una de tus plazas un hombre 
NACIONAL - SINDICALISTA, 
habló reciamente delante de una 
Tumba y de una Cruz; habló un 
lenguaje NACIONAL-SINDICA- 
LJSTA puro, tan pui'o como el 
espíritu que debajo de aquella 
losa blanca se aglomeraba. Se re
fería a todos los que, un día, ca
yeron entre las nieblas del Nor
te, o los que mordieron la rabia 
del ultimo esfuerzo, entre los ver
des olivares del Sur, al que vestía 
el kaki y al que vestía la camíM 
azul.

Pero SEVILLA, ten en cuen
ta que, cuando aquel hombre, se
ñalaba a la Cruz y a la Tumba, 
los hombres de la 2.^ Bandera de 
Sevilla, todos, absolutamente to
dos, habían ya cumplido con su 
deber, y parte de aquellos espí
ritus que se agolpaban bajo la 
losa blanca, les pertenecía por en-

______ ,____ _ , tero a aquella bendita Bandera, 
día flores de color, anuncios de
primavera, que va a relevar el to- | 
no triste y lleno de charcos, de 
arboles rotos y de despanzurra
dos campos. j’

El primer día de sol, lo reci
bieron en Añover del Tajo, y allí 
recibió visitas de un GENERAL 
de cabellos blancos; éste habló 
del honor que significa ser NA
CIONAL - SINDICALISTA; del 
honor que es llevar una camisa 
azul y saberla sostener, cuando el 
barro y el frío te acometieran, 
soplándote en tu oído romances 
de viejas canciones de fuego y co
modidades de la retaguardia; y 
aquel GENERAL de cabellos 
blancos, se confundió entre aque
llos obreros que no teniendo na
da que defender, defendían lo in
defendible de los santos ideales 
que maltrechos y rotos, llevaban 
clavados entre las flechas y el 
yugo de su escudo; y aquel GE
NERAL marchó dejando detrás 
un baluarte tan inconmovible 
que hizo falta para cuartearlo, 
toda una filigrana de estrategia, 
y todo un olvido por piarte del 
que fuera.

La Bandera tiene una nueva 
movilidad y el mando le asigna

te digo bendita, porque benditos
son los que mueren, cuando han 
podido huir de la muerte, des
oyendo deberes y consignas.

SEVILLA; tú que siempre dis
te de comer y beber al caminan-
te que por tu lado pasa; tú que 
fuiste siempre, el asilo de espíritu 
sediento de luz y de colores, vuel
ve por un momento, al romance 

, airoso y celestial de tus campa- 
I ñas, envuelto entre humos de las 
I fábricas que nacen, para llevarlos 
I en ofrenda de divinidad y frabajo 
! al mármol blanco que, junto

aquella Cruz negra, un día, un 
hombre NACIONAL - SINDI-

CALISTA, convirtió en sagrario 
de las lágrimas de un pueblo.

Lectoi- de la retaguai-dia tran
quila y apacible, que junto al 
Guadalquivir vas disfrutando ho
ras conquistadas muy lejos de ti, 
a precios que quizá se te antojen 
caros, no preguntes en ningún 
departamento militar, cuáles fue
ron los heroísmos de la 2.^ Ban
dera de Sevilla en el frente de 
Madrid. No lo preguntes porque 
si eres como me figuro, vas a pa- 
ladeai' horas amargas, parecidas 
a esas horas en que, rachas de 
cobardía, vencen a corazones que 
nunca debieron haber nacido ba
jo este sol. Ahora bien, si en algo 
te pareces a los que un día con 
cascos y mantas, atravesaron Se
villa con una canción picaresca, 
en los labios, rompe el frío de tu 
retaguardia y avanza hacia el mu
ro militar de aquella plaza, don
de losa y cruz, esperan Soles y 
Vientos, y a voz en grito cor^ ci 
estuvieras loco, rinde el hor.isr.a- 
je que merece la parte que allí se 
cobija, de la Santa Bandera que 
formaron muchos de tus herma
nos. No creas que este grito te 
lo hago dar para que las JON-S 
de Sevilla te lo agradezcan. No.

Sólo quiero que aquella madre 
que por toda luz, caudal, ilusión, 
trajín y vida, tenía un hijo que 
no ha vuelto más enfre nosotros, 
vea cómo el DESONOCIDO, sabe 
comprender su sacrificio y le ayu
da en la pena del que falta. No 
más flores, ni más letras para es
ta mi Bandera de Sevilla.

Ahora sí, un recuerdo que 
marque, a través de los días, ese 
recuerdo. SI. Sólo espero que 
aquel hombre NACIONAL-SIN
DICALISTA, que habló como 
hablan esos camisas azules que 
llevan dentro de sí, amor de 
cinco flechas y yugos, hable de 
ese recuerdo; que recuerde a tra
vés de los año.s lo que hizo la 
2.® Bandera de Sevilla, compues
ta en su mayor parte de hijos 
nacidos entre el “río y la torre” 
y que todos, absolutamente to
dos, supieron cumplir con su de
ber.

Así, de esta forma, con estos re
cuerdos, vamos viendo cuajarse 
el IMPERIO....-

C. Mac-Lean
Sevilla, 31 julio 1937. 
¡ARRIBA ESPAÑA!

Almacenes “LAS ALDABAS"
TEJIDOS - CONFECCIONES - GENEROS 

DE PUNTO - COLCHAS - ALFOMBRAS 

TAPICES - DAMASCOS, ETC. - - -
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Según la prensa inglesa, el 
Negus ha declarado que “no 
tiene la menor intención de re
nunciar al trono o de abando
nar sus esfuerzos para asegu
rar la independencia de su 
país, que él espera confiada
mente obtener finalmente con 
la ayuda de la Sociedad de Na
ciones”.

Hace bien. Que siga hacien
do esfuerzos; hasta en el trono.

La Sociedad de Naciones se 
lo pagará...

Es un hecho que aumenta la 
“civilización”. Ahora hasta en 
Valladolid hay PEDRITOS 
por las calles.

En Madrid era muy popular 
la verbena de San Cayetano, 
allá en los barrios bajos.

Por mor de las circunstan
cias, este año, la verbena se ha 
trasladado a San Sebastián, con 
Cayetano y todo,

Pero allí carece de populari
dad.

La palabra “camarada” es
sagrada, porque
dola han 
pañoles.

muerto
pronuncián- 
muchos es-

Cuando éramos ‘cuatro chi-
fiados” que se pegaban en la 
calle, nadie nos censurada.

Aliora, hemos incurrido en 
el enojo de varios señores. Lo 
sentimos por las ambiciones 
frustradas.

E1 Robinsón Literario ha 
marchado a Italia, a celebrar 
su gran éxito periodístico. Es 
mucho Ernesto.

Pero ya volverá. ¡No empu
jar, señores!

Hasta el Duce ha gritado 
¡Arriba España!

Porque no es ex diputado 
y menos novel.

Jefatura Local de Milicias.-Valladolid

CIRCULAR NUM. 2

Con objeto de simplificar la la
bor de las Jefaturas Locales en el 
cumplimiento de la Orden circu
lar del 30 de jubo de 1937, publi
camos hoy el Modelo de Ficha 
para recompensa en tiempo de 
guerra.

La.s relaciones que se nos en
víen habrán de ajustarse al ad
junto modelo y deberán venir fir
madas por el Jefe Local, que se
rá el responsable de su veracidad.

El certificado de defunción, al
tas de hospitales y otros justifi-

cantes de la muerte o inutilidad, 
serán enviados también con los 
datos solicitados.

El estilo nuevo de la Falange y 
¡ el recuerdo constante de nues

tros caídos y mutilados, exige de 
todos nosotros la mayor activi
dad en cuantas gestiones empren
damos para mitigar la situación 
económica de sus familiares, por 
lo cual, en el plazo máximo de 
ocho días daréis cumplimiento a 
la presente orden.

Un saludo Nacional-Sindicalis
ta.—Valladolid, 15-8-397.

El Jefe Local de Milicias

Ficha correspondiente a la Circular núm. 1 de la 
Jefatura Local de Milicias

Nombres y apellidos....
' Edad....

Naturaleza.,..
Residencia. ...
Lugar en que ocurrió la muerte o inutilidad (1) ...
Fecha ....
Hospital donde fué asistido ...
Causas de la muerte....
Frente de combate. ..

Unidad a que pertenecía
Centuria....
Falange....
Escuadra....

t
José Luis Carbajosa

Legionario, de la Vieja Guardia de las J. 0. M-S. 

de Valladolid, afiliado al S. E. U., cadete de la

Legilin de Flechas

Oió SU vida por la Causa de Oíos, de España y 
de su Revolución Nacional-sindicalista

LIBERTAD*’ se asocia al dolor de 
de sus familiares y camaradas, 
rogando a sus lectores una ora
ción por el alma de este mucha
cho ejemplar.

José Luis Carbajosa: 
inquietud y heroísmo

Asi tenía que acabar tu vida aza
rosa e inquieta, José Luis, con una 
muerte heroica. Tu vida que, en 
edad temprana, ofiendaste al ideal 
del modo más difícil; que no es lo 
más duro entregar una vida en un 
instante sino vivir, como tu vivistes, 
consagrando por completo la exis
tencia toda al triunfo de nuestra Re
volución.

Empezaste por jugar, en vez de 
con fusiles de madera, con porras 
eficientes y, luegy, con pistolas—a 
la par que los viejos se estaban ju
gando a los dados a España — Y 
cuando llegó la guerra, empuñaste 
el fusil valientemente y supiste arro
jar bombas de mano.

Re orriste los frentes y, tras de 
algún tiempo de inquietudes en Va
lladolid, te enrolaste en el Tercio 
Encuadrado en la «Legión», encon- 
contraste la muerte.

Una vez más se habían dibujado, 
con sangre fresca y joven, nuestras 
flechas, yugadas sobre la gloriosa 
camisa legionaria.

Santago, 17 y 19

g MERCERIA-

Emblemas y Salones 
Militares

Novedades de Señora 
Banderas Nacionales 

VALLADOLID

LANAS PARA LABORES - MEDIAS

Articulos de bordar

r* “3^^ o
Ferrari, 36 
Valladolid

HILOS Y CANUTILLOS DE ORO Y PLATA

“El Arco lr¡s“
PARA BORDAR

DROGUERIA 
y PERFUMERIA

La casa que más barato vende y hace regalos contantemeute a sus clientes
Pida en esta casa la mejor cera para pisos y muebles, 
pinturas, barnices, brochas y aatículos de limpieza

PLAZA DEL VAL Sucursal: PLAZA DE LA CRUZ VERDE

DROGUERIA Q. EnClSO
En esta Casa encontrarán toda clase de artículos 
de droguería, ceras, chauches, perfumería, etc 
PRECIOS.ECONOMICOS 

Duque de la Victoria, 26 (Entrada: Santa María, 20)

Leo Vd.

uSoy un fugitivo"
JOAQUIN

de 

ROMERO MARCHENT

En el próximo número haremos 

un comentario a este libro

I
 POMPAS FUNEBRES |

ensa galind©
Macías Picavea, 34 y 36 » Teléfono 1326 . Valladolid = 

g Servicio permanente ¡I Traslados muy económicos a cualquier sitio de España y extranjero |
5 Seriedad, rapidez y economía en los servicios :

I easn galind© |I <Socherast Cadenas de San Gregorio, núm. 6

Categoría.... haber que disfrutaba....
Nombre y edad de los padres....
Hijos y edad de los mismos....
Situación económica de la familia....
Contribución territorial e industrial....
Cuantía del Subsidio si lo percibe....pesetas.

»

ICI s 
s

g

io:

fl) Hospital. Campo de batalla.

Domicilio legal: Valladolid, 
Edificio de su propiedad, 
calle del General Mola, 1

Seguros de INCENDIOS 
COSECHAS 
TRANSPORTES 
ACCIDENTES 
y otros ramos

U n i ó n I
= Y —=== I 

El Fénix Español I 
Compañía Nacional de Seguros | 

FUNDADA EN 1864 S

Siibdirector en Valladolid;

José Mosquera Pérez
Claudio Moyano, núm. 2. 
Teléfono 1919

PLAZA DE TOROS DE
El Domingo próximo, GRANDIOSA

Organizada por «AUXILIO SOCIAL» para 
medores de «Auxilio de Invierno»

LA HIPICA
NOVILLADA

la instalación de nuevos co-

¡¡Un gran cartel dp novilleros!! ¡¡Una ganadería de fama!!

la grandiosa figura del toreo, dado el carácter benéfico, actuará ante 
el público de Valladolid, antes de tomar la alternativa el mes próximo 
en Salamanca.

OTROS DOS NOVILLEROS DE GRAN CARTEL 
iiTodos deben contribuir a esta Gran Obra de la Falange!!

SGCB2021



«ISTn RL MUNDO
Rusia, Inglaterra y Japón en Asia MISCELANEA SEMANAL

¿DONDE SE ENCONTRARAN?

Ill

La paz ha de estar basado en la ¡usticia internacional
Príncipe Konoye, Jefe del Gobierno ¡apones

El peligro japonés hizo apare
cer en China el espíritu nacional 
del que siempre estuvo carente. 
El mariscal Tschiang Kai-Schek, 
pese a las diferencias que duran
te siglos impidieron la unifica
ción de'China, consigue agrupar 
en torno de sí a la mayoría de los 
chinos. Con certera visión quiso 
“concentrai'” primero su país. 
Tiempo habría de recuperar lo 
que inevitablemente había de 
perderse.

Mongolia exterior se convierte 
en república soviética, Mandchu- 
kuó es reconocido—no oficialmen
te—por la misma China, y hasta 
la secular capital, Pekin—hoy 
Peiping—, caía, juntamente con 
las provincias limítrofes, bajo la 
influencia japonesa. Como con
trapartida . a estas amputaciones, 
en la China centra] aparecía al
go semejante a un Estado. Ya 
era bastante.

El inglés no se inmuta. He aquí ¡ 
un tópico más, pero incompleto. 
El inglés no se inmuta... siempre 
que no vea en peligro los “cami
nos imperiales” o su casi mono
polio del algodón (por algo el 
speaquer de la Cámara se sienta 
sobre un sillón que encierra una 
bala de algodón). Esto último po
día ocurrir si Japón racionaliza
ba la producción en el N. de Chi
na, La Conferencia Imperial, re
unida en Otawa en 1932, prohi
bió la importación de productos 
japoneses en los países integran
tes del Comonwealth británico. 
La guerra aduanera se había ini
ciado.

La economía nipona, resentida I 
con el hundimiento del comercio 
de la seda natural, sufría un nue
vo quebranto con la implanta
ción del proteccionismo a ultran
za en el país donde nació la es
cuela manchesteriana. Un sólo 
camino quedaba: abrirse merca
do en los países superpoblados 
vecinos de bajo nivel de vida; 
era preciso abaratar- aun más la 
producción.

I^a marina miraba hacia las 
tierras de más allá del Ecuador,

Para me/or comprensión de las luchas en Asia, publicamos este mapa con 
Hechas indicativas de las direcciones principales que'siguen las potencias en 

su Intento de penetración en el interior

hacia las colonias que un día fue
ron españolas, hacia el Imperio 
•colonial holandés; el ejército pre
fería seguir el camino ya inicia
do, marchar hacia el centro de 
China desde la Mandchuria.

Pero esas tierras no estaban 
hipo-pobladas; quimera sería in
tentar colocar en ellas el exceso 
de población—cada año aumenta 
la población del Japón en un mi
llón—, sólo era posible un inter
cambio: China suministraría las 
primeras materias y Japón las 
vendería manufacturadas. La 
guerra no era solución para nin
guno de los dos. Si peligrosos 
■eran los' ejércitos japoneses pa
ra la independencia china, no me
nos lo era el “boikot” para la in- 
•dustria nipona.

En el otoño de 1935 la guerra 
parecía inminente; 300.000 bayo
netas iban a tomar el camino ya 
usado por Jos tártaros, mongoles 
y mandchúes. Pero Tokio ordena, 
en contra de la opinión del ejér
cito, la retirada. El mariscal 
'Tschiang Kai-Schek había ofre- 
'cido un régimen de autonomía en 
dos de las provincias del Norte; 
así nació el Consejo de Hopei-

Tschachar, con residencia en Pei
ping, antiguo Pekin. A su frente 
figura el general Sung Tszheh- 
yuan, jefe del 29 Cuerpo de Ejér
cito chino, acomodaticio y flexi
ble, actúa con intermitencias, 
unas veces a las órdenes de Nan
kin y otras a las de Japón; aún 
hoy sería difícil decir cual sea su 
verdadero sentir.

El ejército queda resentido. 
Son lo.s años de crisis política 
interiox' en el Japón. Los proce
dimientos utilizados en la lucha 
no son muy suaves. El partido 
de los jóvenes militares conside
ra desperdiciada la coyuntura del 
éxito militar. Durante dos años 
parecía que la cuestión del Ex
tremo Oriente había concluido. 
China se (rehacía, sus finanzas 
resurgían bajo la dirección de 
técnicos extranjeros, el peligro 
comunista, poco a poco, era eli
minado y la reanudación del co
mercio con Japón parecía dar es
peranzas de que el fantasma de 
la guerra había desaparecido. Pe
ro el peligro subsistía: tropas chi
nas y japonesas convivían, los 
roces tenían que ser inevitables.

Al E. de Hopei un aventurero.

el general Tsin Tsu-Quem, fundó, 
en 1935, un nuevo Estado, que 
bien pronto cayó bajo la influen
cia nipona.

La idea de un imperio mand- 
chú-mongol, de hipotética sobe
ranía, aislador de la Mongolia ex
terior soviética renacía con la 
constitución de este pseudo-Esta- 
do. Si la reunión de los prínci
pes de lafe extintas dinastías hu
biera logrado el éxito apetecido, 
Rusia habría perdido uno de los 
principales caminos para su pe
netración en China. Hoy aún es 
una esperanza la fundación de 
ese Imperio, ¿seguirá siéndolo 
al terminar la guerra?

La idea del Japón en este año 
de 1937 es clara. Semitriunfante 
el partido de los “jóvenes milita
res” en la última crisis, era fatal 
que cualquier incidente—inevita
ble dada la permanencia de tro
pas chinas y niponas entre Pei- 

y Tientsin—daría lugar a un 
conflicto bélico. Las noticias pu
blicadas por las Agencias podrían 
hacer creer en una aspiración a 
dominar la región Sur, desde 
Sanghai; nada más lejano a la 
realidad. Japón quiere aprove
charse de las diferencias entre 
sudistas y nordistas; repetidas ve
ces ha declarado, por boca de sus 
representantes, su deseo de ver 
constituido en las cinco provin
cias del Norte, Hopei, Chahar o 
Tschachar, Chantung, Chansi y 
Sueiyunan, un régimen autonó
mico bajo su dirección económi
ca. El incidente de Lou Kou 
Chiao no ha sido más que el ful
minante, con él o con otro, el 
conflicto cuyo desarrollo se inicia 
hubiera tenido lugar.

La paz ha de estar basada en 
la justicia internacional — dijo 
Konoye—, y mientras los millo
nes de japoneses no encuentren 
tierras donde poder estabilizarse, 
el fantasma de la guerra aparece
rá periódicamente en las hasta 
ayer tierras de fantasía del Ce
leste Imperio, hoy campos de lu
cha de los intereses económicos 
de las principales potencias.

Stalin y la Marina
Telegrafían de Varsovia al 

"Daily Express”:
El almirante Viktorov, je

fe de la escuadra soviética del 
Extremo Oriente, y cincuen
ta de sus oficiales están pre
sos en Vladivostok, esperando 
ser juzgados por conspiración 
contra Stalin.

A Kronstadt, han sido igual
mente arrestados 38 aficiales 
de la escuadra del Báltico. Es
tán acusados de actividad 
trotskista.

Corre el rumor de que el 
almirante Orlov, jefe supre
mo de la Marina de los So
viets, será la próxima víctima 
de la depuración de Stalin. Se 
dice que el almirante ha per
mitido a los marineros formar 
grupos troskistas.

co grato precisamente por su 
labor profesional.

Por tanto, se está de acuer
do por ambas partes en que 
los puntos de vista guberna
mentales son distintos. Pero 
los ingleses aseguran que si 
M. Ebbutt es expulsado, el 
Times no enviará sustituto.—

Afinguna de las dos partes 
quiere sufrir en su orgullo ni 
tampoco dar demasiada impor
tancia al asunto.

obtenido 302 puestos sobre 1.156, 
mientras que los sindicatos pro
fesionales independientes alcan
zaron 726, los sindicatos locales 
82 y los cristianos 46.

Lo política interior 
en YUGOESLAVIA ¡ Globo que se desinfla

Religión y Política
El reino de los servios, croatas ) 

y eslovenos arde estos días con f 
el fuego más ardiente: el de la 
pasión religiosa.

Después de prolijas y largas 
negociaciones el Gobierno yugo- | 
eslavo había llegado a firmar un 
Concordato con el Vaticano. Si 
la noticia del acuerdo había sido 'j 
acogida por la Iglesia ortodoxa í 
con recelo, su alarma subió de 
punto cuando el Parlamento hubo 
de ratificar con sus votos el con
venio. Naturalmente, la oposición 
atizó el fuego de la discordia, con. 
el fin de sacar fruto del lance. ,

Se ha reunido el Santo Sínodo- 
de la Iglesia ortodoxa y ha acor-- 
dado excomulgar al Presidente 
del Consejo, Stoyadinovitch, y a 
ocho ministros; asi como a quince • 
miembros del' Parlamento quei 
votaron el Concordato.

En todas las Catedrales h& ..do- 
leída la sentencia, y por las ca
lles se reparten folletos y hojas- 
acusadoras contra el Gobierno. 
Este se defiende, contra el Santo • 
Sínodo pretendiendo que los mi
nistros y los -diputados no son 
responsables ante ningún tribu- • 
nal laico o religioso, de sus votos • 
emitidos en el Parlamento.

Se dice por Belgrado que la 
crisis es inminente, aunque Sto
yadinovitch parece contar con la 
confianza del Regente, Príncipe 
Pablo. La solución sería, proba
blemente—de llegar a la crisis— 
un Gobierno de concentración 
nacional, excluyendo a los repre
sentantes de los partidos sepa
ratistas.

Un episodio más de la revueltai 
política de Yugoeslavia, en don
de unos disparos mortales en el 
Parlamento produjeron la Dicta
dura personal del Rey Alejandro,, 
rota por el asesinato de Marsella. .

La regencia del Príncipe Pablb,. 
comenzó entre excelentes auspi- i

cios. Un. largo armisticio entre los 
partidos: parecía presagiar un pot- 
venir c erdial, Pero por dentro 
hierve la pugna de las razas, de 
los moníenegrinos expoliados, de 
los croatas irredentos, de los hún
garos sepaitados de su patria, que 
no se resignan al predominio 
servio.

Los »co titecimientos actúales 
han logrado menor resonancia 
exterior, porque la política inter
nacional de Yugoeslavia ha en-

Decididamente, tenemos la des
gracia de acertar. Hace unos me
ses, cuando las sencillas masas 
derechistas españolas creían en 
la posibilidad de un cercano giro 

' de la política francesa, nosotros, 
hablando en “argot” periodístico, 
“nos metíamos” con La Rocque, 

I a quien consideraban como uno 
de los futuros jefes del hipotéti- 

’ co “fascismo” galo.
No creíamos en él, ni nos epa- 

' taban los desfiles de sus huestes. 
I Eso era todo. Y la verdad era 
I que no teníamos grandes razones
j para justificar nuestro juicio, ta- 
I chado de ligero por muchos. Juz- 

trado en periodo de calma partiendo de nuestros
■ j prejuicios—de los qué cada vezde su iriteligencia con Berlín y 

su Tratado de amistad con Roma. 
Si así no liubiese sido, Francia 
hubiera sacado consecuencias.

Juramento de la Falange
Juro darme siempre al servicio de España.

Juro no tener otro orgullo que el de la Patrio y 

el de la Falange y vivir ba¡o la Falange con obe

diencia y alegría, ímpetu y paciencia, gallardía 

y silencio.

Juro lealtad y sumisión a nuestros jefes, honor 

a la memoria de nuestros muertos, impasible 

perseverancia en todas las vicisitudes.

Juro, donde quiera que esté, para obedecer 

o para mandar, respeto a nuestra jerarquía del 

primero al último rango.

Juro rechazar y dar por no oída toda voz del 

amigo o enemigo, que pueda debilitar el espíritu 

de la Falange.

Juro mantener sobre todas la ideo de unidad: 

Unidad entre las tierras de España, unidad entre 

las ciases de España, unidad en el hombre y 

entre los hombies de España.

Juro vivir en santa hermandad con todos los de 

la Fokoflge y prestar todo auxilio y deponer toda 

diferencia, siempre que me sea ii vocada esto tan* 

ta hermandad.

ARTES GRAFICAS

AFRODISIO AGUADO
VALLADOLID-PALENCIA

) nos sentimos más orgullosos—y, 
i de nuevo, acertamos.
I Decíamos hace unos meses que 

para nosotros el Coronel La Roc
que era, en pi-imer término, el 
hombre que teniendo, según con
fesión propia, 2.000.000 de afilia
dos con derecho a poseer armas, 
permitió la aprobación de la ley 
de desarme y disolución de las 
“Ligas patrióticas”, conformán
dose con convertir su organiza
ción en un partido más que gra
cias a la “colaboración” y al su
fragio conseguiría detener a Fran
cia en su marcha hacia el abismo.

De boca autorizada sabemos 
lo que el Coronel La Rocque en
tendía por “colaboración”. El 
“affaire” ha conmovido la prensa 
francesa; sus órganos indepen
dientes, Choc, Candide, Action 
Française... han publicado acu
saciones concretas; la apagada 
voz de M. Ibarnegaray en Bur
deos y la débil defensa de “Le 
Petit Journal”—órgano del PSF— 
no han podido desvirtuar los he
chos.

Por esta vez el ruido con’es- 
ponde a las nueces.

M. Pozzo di Borgo, en el sema
nario “Choc”, acusa a M. La Roc
que .de recibir 20.000 francos
mensuales bajo el Gobierno Tar- ; 
dieu y 10.000 bajo Laval, habién- I

Hoover
confra Roosevelt y Louis

LVashington. DI ex Presi
dente Hoover ha pedido la
convocatoria de un Congreso 
extraordinario del partido re
publicano
campaña 
próximo.

para .preparar .la 
electoral del año

La función prosigue. En 
Rusia no se puede acusar a la 
gente de "fascista” para des
hacerse de ella y se les pone 
el mote de "trotskistes”.

No nos asusta la muerte. 
Somos enemigos de las dicta
duras, como la de Stalin; pero 
declaramos nuestra admira
ción por los métodos y la 
maestría que el Zar rojo des
envuelve en defensa de sus 
posiciones. Al paso que va, se 
va a ver solo por completo.

Y, desde luego, no parece 
ser muy "fiel a la Marina”....

Entre periodistas

Según la Agencia Havas, el 
corresponsal del Times en 
Berlín, no será reemplazado 
si es invitado a abandonar la 
capital del Reich.

* * *
La expulsión de tres perio

distas alemanes en Londres, 
acusados de actividades polí
ticas, ha provocado disgusto 
en Berlín. Las Agencias anun
ciaron la posibilidad de re
presalias, con la subsiguiente 
expulsión del corresponsal del 
Times, M. Ebbutt.

Ello parecía agriar las re
laciones .anglo-alemanas .en 
momento bien poco oportuno, 
pero han intervenido los mi
nisterios de Negocios respec
tivos y la cosa parece suavi
zarse. Los alemanes son acusa
dos de manejos por fuera de 
su actividad profesional, 
mientras que el britano es po- I

El Coronel
La Rocque

Renace el viejo partido, al 
que la crisis económica hizo
derrumbarse .estrepitosamen
te. El renacimiento está en 
relación directa con la efica
cia de las medidas de Roose
velt y de su aceptación por 
las masas.

Hasta ahora el partido re
publicano se había limitado a 
apoyar a la parte más conser
vadora del partido demócrata 
contra las audacias del Presi
dente. Pero, después del fra
caso reformista del Consejo 
supremo, los republicanos se 
atreven a obrar por cuenta
propia aprovechando la opor
tunidad de las
Louis.

Duras han de 
ximas elecciones 
dos Unidos.

reformas de

ser las pró- 
en los Esta-

La C. G. T.
pierde el control

En las elecciones para delega
dos de las fábricas la C. G. /. ha

M. Jouhaux perdió hace mu
cho tiempo el control de sí mis- 

Discursos y más discursos 
pronunciaba todos los días por 
cualquier motivo atacando dura
mente al Gabinete Popular nú
mero 1, creyendo aparecer así 
entre las masas como el mayor 
revolucionario, enemigo inclusi
ve de Blum, que al fin y al cabo 
es millonario: Pero la masa no 
olvidaba sus reales concomitan
cias con el Gobierno que dupli
có el costo de la vida y en la 
primera ocasión le ha demostra
do su cariño. La C. G. /. ha per
dido el control de las fábricas, 
pero sólo nominalmente, le que
dan los recursos oficiales que un 
Gobierno a quien ataca dura
mente le suministrará con pro
digalidad.

c'Pero es que creían en la efi
cacia de la voluntad general.^ Ya 
no estamos en el siglo XIX.

El generalísimo del Irak, 
asesinado

El general Dekil Sidky pachá 
El Askari, jefe del Estado Ma
yor General del ejército irakia- 
no y el jefe de la Aviación Mo
hammed Ali Djewad han sido 
asesinados en el aeródromo de 
Mossul.

No poseemos más que la noti
cia demasiado escueta para po
de fundar sobre ella un comen
tario. Pero no olvidamos la efer
vescencia de todo el mundo mu
sulmán ante la posibilidad de un 
fraccionamiento d e Palestina. 
cQué relación tendrán estos he
chos.^ Esperemos la llegada de 
la prensa árabe.

Maniobras en Sicilia

decil

dole sido abonada la bonita suma 
de 150.000 francos, de una sola 
vez y en concepto de diferencias, 
al subir de nuevo Tardieu al Po
der. La acusación es terminante. 
El mismo Tardieu la confirma y 
el director del semanario “Choc”, 
coronel Guillaume, ha sufrido 
una agresión en su villa de Saint- 
Servan. ¿Se desean más pruebas?' 
La lista civil de la III República 
es muy abundante; casi todos los 
jefes de partidos son “infantes”.

El “affaire” bien merece los 
honores de las primeras planas. 
No se trata de un radical-socia
lista más que se deje influenciar 
por Stavisky o sus congéneres. Es 
el jefe de los “Cruces de fuego”, 
de los ex combatientes, de los pu
ros... pero también de los cola
boracionistas.

Ya comienzan los sensatos a 
decir lo absurdo y criminal que 
en estos momentos es plantear la 
cuestión; la unión sagrada se tes- 
quebrajaría; no es hora de crear 
nuevas divisiones en las filas “na-

cionalistas”... Tenemos mala me
moria, pero aún nos acordamos— 
fué hace dos meses—de la bala
dronada del tal La Rocque ne
gándose a unirse con Doriot, por 
ser él, según afirmaba, el único 
que poseía masas. ¿Quién divide?

Los chmas políticos son poco 
variados. El actual de Francia es 
análogo al padecido por nosotros 
hace dos años y del que en este 
momento, por caridad, queremos 
no acordarnos. A los que piden 
piadoso silencio para no dividir, 
contesta “Candide” con lógica 
irrebatible: “Si la falta es pro
bada, ¿no será el Coronel La 
Rocque el único culpable? Sería 
criminal, por nuestra parte, cu
brirle con el silencio. Si La Roc
que ha tomado parte en el repar
to de los fondos secretos, nos he
mos equivocado al considerarle 
como uno de los jefes en una ram- 
paña encaminada a hacer vivir a 
Francia con limpieza y honor”.

Es lógico... luego no sucederá. 
Así es la política democrática.

I Los ejércitos de tierra, mar y 
aire del joven y antiguo Imperio 
italiano realizan grandes manio
bras en la isla de Sicilia; los Es
tados Mayores del resto de las 
Potencias estudian y mientras 
tanto las Cancillerías se pregun
tan sobre el signifícado íntimo de 
tal alarde de fuerzas.

¿Ha sido casual la elección del 
lugar? Nadie lo cree. No se ol
vida que los últimos tres años el 
campo de las maniobras tuvie
ron siempre un hondo signifícado: 
1935-Breimer, era el idilio de 
Stressa con unos gramos de des
confianza para Alemania; 1936- 
Avellino, Italia con las sanciones 
se concentra en sí misma; 1937- 
Sicilia, el Imperio existe y nece
sita los anchos caminos del mar 
libres para poderlos surcar.

No hace mucho tiempo (fe
brero) Mussolini visitó Libia, se 
asomó a la frontera egipcia, re
corrió la “calzada imperial cos
tera” y recibió de los Señores del 
Desierto la espada de Ornar. Hoy 
desde el puente de la nave ca
pitana, a pocas millas de la tie
rra siciliana divisará, a simple 
vista, la cercana Africa, esperan
za económica e imperial de los 
pueblos llegados con retraso al 
banquete de las grandes Poten
cias... Y lo que divisará, Tú
nez—él Argel italiano—donde 
cientos de millares de italianos 
trabajan para una Patria que no 
es la suya .

Pero no veamos en esto un 
peligro inmediato, presintamos

nada más lo que fatalmente ha 
de ocurrir, pacífica o guerrera
mente.

La “Gazetta del Popolo” dice: 
“Estamos a la cabeza del movi
miento mediterráneo porque de
trás de nosotros está España en 
trance de resurgimiento, Egipto 
que quiere ser independiente, 
porque tras nosotros está todo el 
mundo árabe en fermentación”...

¿Qué gran papel espera a Es
paña—la nación única que com
prende totahuente al africano— 
en ese Mediterráneo en el que 
Italia es hoy Potencia principal?

El gran escritor Gayda en “II 
Giornale d’ Italia” sale al paso 
de los malintencionados que quie
ren ver una amenaza inmediata 
y directa contra cierta Potencia 
y. dice:

“Sicilia no ha sido inventada y 
construida en ocasión del Impe
rio y de la reciente tensión medi
terránea. Existe en su puesto 
desde que el globo fué creado... 
Pero la potencia de Sicilia, como 
la del ejército italiano, no debe 
salir del genérico cuadro defen
sivo italiano y tomar directos as
pectos ofensivos contra enemigos 
predeterminados... Sicilia en el 
Mediterráneo hace buena guardia 
al servicio de una política que 
quiere ser de paz y de orden”.

Mientras los supuestos tácticos 
se desarrollan esperemos el dis
curso que Mussolini pronuncia
rá en Palermo al término de las 
maniobras, y donde tenderá la 
mano a Francia e Inglaterra.

BAR SOL
RESTAURANT. ECONOMirO
Reformado recientemente

Optica
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FALANGES UNIVERSITARIAS
La necesidad de una reforma total 

de la Enseñanza
Intrusismo

Revolución Universitaria
“”Fn los Consejos Nacionales de nuestro SINDICATO se 

trabajaba, se laboraba y se proponían mejoras a nues
tros planes de educación, pero siempre se chocaba 
con la dificultad, insalvable, de que eran solo parches, 
arreglos parciales que, sin una reforma completa de 
nuestro sistema y métodos de educación poco o nada 
representaban. E incluso, el estudiar y proponer trans
formaciones parciales era vigorizar, en cierto modo, 
algo inútil, era, casi casi, aceptar como preferible un 
mal menor. Todos eran cambios de poca cuantía en 
algo que necesitaba alterarse profundamente, g 
Pero nosotros no podíamos adoptar la actitud cómoda 
y laboriosa a la vez, de proporcionar, con nuestras 
ansias de reforma mal dirigidas, soluciones nuevas a 
uno u otro problema, soluciones indudablemente con
venientes pero que no resolvían la necesidad de una 
reforma total y que daban vida, en parte, a un sistema 
en ruinas e impedían su completo derrumbamiento 
que había de sacar a la luz todos los defectos.

No podía ser nuestra posición entre acomodaticia 
por miedo a una transformación profunda producto 
de justas inquietudes—y laboriosa falsamente labo
riosa porque huíamos el gran trabajo del cambio 
total.—Nuestra actitud tenía que ser y fue decidida, 
resueltamente revolucionaria. Queríamos mejores mé
todos y planes de educación más justos en cuanto a la 
admisión de todas las capacidades, más exactos en 
cuanto a las calificaciones, más formativos, y de tal 
manera ordenados, que salieran los universitarios ca
paces para la vida.
Creemos necesaria, en suma, una implacable Revolu
ción Universitaria que se inspire en todo lo que tenga 
de bueno nuestra tradición y no repare en tomar de 
fuera aquellos métodos que "más perfectos, aunque 
quizá no tengan otro mérito que el de ser una buena 
copia bien conservada de cuanto teníamos en otros 
tiempos en las gloriosas Universidades hispánicas. He 
ahí la Revolución Universitaria que pretendemos que 
es cifra y suma de todas nuestras aspiraciones como 
estudiantes españoles.
Alejandro Salazar veía todo esto cuando abogaba, 
como algo imprescindible, por la destrucción de todo 
lo existente en materia de educación, considerando 
inútiles las reformas parciales carentes de un sentido 
amplio y revolucionario con miras constructivas para 
un futuro próximo. En tanto, estudiar problemas de 
enseñanza, era colaborar al mantenimiento de un 
aparato pésimo, de una organización deplorable.
El nos marcó el deber de no intentar colaboraciones 
en vista a pequeñas reformas, solo un afán y una sola 
empresa: la Revolución que salvando a la Universidad 
salvará a España.

Fué JOSE ANTONIO quien 
puso en evidencia ante un par
lamento anti-español y estéril los 
múltiples peligros del intrusismo 
en España.

Y si antes existía el intrusis
mo extranjero en nuestra Patria 
no será en la paz próxima cuan
do no le haya. Dándonos cuenta 
de lo que para los trabajadores 
españoles ello presenta hemos de 
prestar una especial atención a 
estas cuestiones de interés nacio
nal. Del más amplio interés na
cional, porque el intrusismo ame
naza tanto a las clases producto
ras como a otras profesiones, cual 
las intelectuales, por eso es a los 
Sindicatos de Productores y al 
S. E. U. a quienes directamente 
toca el defender a importantes 
núcleos de españoles impedidos 
de trabajar a causa de la ocupa
ción de sus puestos por los ex
tranjeros.

¡España para los españoles!, he 
ahí una consigna de dimensiones 
nacionales, he ahí un guión digno 
de arrastrar a las masas, he ahí 
una bandera tras la cual puede 
marchar unido todo el pueblo. 
Una consigna que puede serlo de 
esta guerra pero que lo será ante 
todo de la futura paz. Ya que es 
deber y derecho de los españoles 
ser los únicos factores del resur
gimiento nacional y los única
mente beneficiados de éste.

La España Azul, en cuanto a 
la economía y al régimen de Jus
ticia Social que implantaremos, 
no tolerará capitalismos financie
ros exóticos que vengan a asen
tarse sobre el suelo difícilmente 
ganado de la Patria y, en lo que 
a las profesiones intelectuales se 
refiere, todas las cortapisas y re
quisitos serán escasos para cuan
tos extranjeros deseen ejercer en 
nuestra Nación.

El S. E. U. se cuidará muy bien 
de que todas estas justas aspira
ciones se cumplan por un Esta
do que se proclama fundamenta
do en una doctrina, cual la NA
CIONAL-SINDICALISTA, que 
cuenta entre sus más importantes 
textos el conocido discurso par
lamentario de JOSE ANTONIO 
abogando por medidas rigurosas 
que impidieran la vergüenza in- 
trusista.

La empresa de guerra al in
trusismo debe ser alentada por 
todos los buenos españoles, en 
ella, junto a nosotros los estu
diantes, deben estar los produc
tores y los profesionales de otras 
clases, todos los trabajadores de 
la Patria gritando la consigna que 
ha de unirnos: ¡España para los 
españoles!

Cristcil, Loza Porcelana, 
Bisutería, Hules, Plumeros, 
Juguetes, Artículos para 
Regalos

La Universidad, foco de cien
cia y escuela de gobernantes

Justo Muñoz
Fuente Dorada, 16 y 17 
VALLADOLID

Secciones de 0,95 
y UN DURO

Tocando la realidad
La juventud española, “inase

quible al desaliento”, seguirá re
belde si el pasado se perpetúa.

Pero esta continuidad será efí
mera porque la minoría audaz y 
revolucionaria de ayer se ha con
vertido hoy en muchedumbre 
educada en los mismos anhelos.

El desprendimiento aportado 
habla bien elocuentemente en fa
vor de la juventud española y ful
mina la amenaza de que la paz 
se malogre si la finalidad del sa
crificio se pierde.

En esta alegría del 18 de julio 
ha participado España con una 
conciencia más clara de la nece
sidad de su salvación que en la 
“algarada del 14 de abril”.

Pero el escamoteo de las espe
ranzas que el cambio de régimen 
prometió ha sido una enseñanza 
que todos recordamos.

Quizá este poso de alta y ha
bilidosa estafa ha influido en 
nuestro carácter acentuando la 
desconfianza.

Ya no creemos en halagadoras 
promesas que no vayan respal
dadas por un cumplimiento in
mediato de las mismas.

Poseemos la costosa experien
cia de que la revolución debe 
empezar por uno mismo.

Sin embargo, cuando esta vir
tud contraída por evolución con
dicionada por la realidad falta en 
los encargados de velar por el 
triunfo rotundo de ella, entonces, 
los obligados a esperar todo de la 
buena voluntad de los rectores se 
levantarán violentamente de re
gidos en constructores consecuen
tes con las normas que les for
maron y de las cuales tienen por 
ejecutorias el ejemplo de su vo
luntaria prestación y el orgullo 
de no haber sido traidores a su 
Patria .

Precursor - Cisneros odiado y nuestro
La tumba del Cardenal• Cisneros, ha sido profanada. (De los periódicos).

Son, cabalmente, las víctimas 
del odio quienes llevaron una vi
da azarosa, no por odio, sino por 
amor. Como nuestros mejores. 
Como nuestro Cisneros, Cardenal 
y reformador, sabio y Mecenas, 
gobernante y revolucionario

El espíritu del gran Cardenal 
se ha escapado de entre las dos 
losas que, en su sarcófago, le en
cerraban por obra de la barbarie 
roja y gracia del Altísimo que 
parece que quiere que el estilo 
austero de Fray Francisco vuelva 
a hacer época en España.

Otra vez Cisneros, cual nuevo 
Juan Bautista, llega antes que el 
Maestro vuelva. El espíritu de 
Cisneros, que ha pregonado con 
nosotros los universitarios su 
profecía del César jvone que

Las generaciones actuales
La generación es un valor histórico y moral; 

pertenecemos a la misma generación los que 
percibimos el sentido trágico de la'época en que 
vivimos'y no solo ,aceptamos, sino que reca
bamos para nosotros la responsabilidad del 
desenlace.

JOSE ANTONIO

Siempre se ha considerado a 
la generación como algo limitado 
por lo físico o lo cronológico, sólo 
en los tiempos actuales es algo 
exclusivamente ideológico y no li
mitado a la edad.

Se habla de la generación del 
98, que tanto ha influido en la 
actuaUdad; y JOSE ANTONIO 
habla también de “nuestra gene
ración”, dando a entender que no 
está limitada por la edad, sino 
formada por aquellos que escu
charon a tiempo la voz de la Fa
lange y supieron de persecucio
nes y silencios.

No podríamos distinguir bien 
lo que ha sucedido, sucede y su
cederá en nuestra España, si no 
comprendiéramos la diferencia 
que entre las dos generaciones 
existe. La generación del 98 es 
totalmente negativa, este es su 
carácter general; no vamos a in
vestigar el por qué de este carác
ter ni si tuvo derecho de ser co
mo fué, ero es la triste realidad 

Vertebrar a España. Hacer que cruce su 
territorio la espina dorsal de una insti
tución que antaño le dio' unidad y sabi
duría. La Universidad. Hoy no la tene
mos en nuestro poder.

MATIAS MONTERO 
» 1

ñ?l¿0 IMPORTANTE' Para evitar la aglomeración de público los sábados
Se anuncia que los martes también se regala el paquete de 
cien gramos comprando un kilo en 3‘ñO y medio kilo en 1*76 
Nuestra Café MALTA es de resultado igual o mejor al del café

Despacho: MONTERO CALVO, 38 y 40 (Junto al sastre Ortega). Portada verde. ¡ARRIBA ESPAÑA

no llegará tarde como Carlos de 
Gante, ni abandonará' al Precur
sor.

Nuestra Universidad venía pre
ñada, desde Cisneros, de un de
ber y un afán: la salvaguardia 
etetna de las esencias nacionales. 
Y es, en el cumplimiento de la 
misión esta, donde se proyecta la 
figura del tegente sin par. La 
Universidad que nosotros quere
mos para España es la suya y 
tampoco rehuimos, pruébanlo 
nuestros caídos, el llevar a buen 
término la empresa difícil que se 
les marcó.

Es Cisneros quien revive en 
este Sindicato Español Universi
tario que tiene por emblema su 
escudo ajedrezado y remozado, 
con los colores nuevos del Sin

que no tiene nada constructivo 
en su haber.

Parece como si todos los que la 
formaron tuvieran el horrible es
tigma de esterilidad. Ni aun los 
que, rectificando, intentaron se
guir las corrientes hispánicas lo
graron sobreponerse a esa esteri
lidad y fueron a remolque de 
quienes, a su vez, eran y son re
molque y farol rojo de la revolu
ción marxista.

La línea divisoria entre una y 
otra generación es, sin duda, la 
dictadura militar que, como to
das las dictaduras, estaba dentro 
del régimen liberal. La caída de 
la dictadura militar es la caída 
del liberalismo, pues a partir de 
aquí son las preliminares del mar
xismo que traía las doctrinas ne
gativa de la generación del 98, 
mezcladas con una constructiva 
reforma social, que tenía mucho 
aprovechable y a la que los del 
farol rojo presentaron en su to
talidad como contraria a los prin
cipios de catolicismo y españolis
mo de los que ellos decían ser los 

dicalismo nacional. Hacemos tam
bién, por otra parte, consigna, pa
ra lodos, de SU figuna y de su 
vida.' '

■ Hasta después de muerto si
gue siendo uña fuerte realidad 
odiada.

Al realizar su acción destruc
tora los marxistas, que a cabo lo 
llevaron, tuvieron que sentirse, 
porque efectivamente lo eran, 
cumplidores de los Altos Desig
nios que se valían de la barbarie 
para libertar de su tumba al Pre
cursor. Al Precursor que ha en
carnado ahora en la Universidad 
de España, baluarte de las luchas 
primeras y vivero seguro de ca
maradas en las horas difíciles.

Si fué Cisneros el Precursor 
de un César, otra vez lo será hoy.

únicos representantes y a los que 
utilizaban como arma política.

La nueva generación conocía 
todos estos cambios y procuró 
salvar lo constructivo y aprove
chable en la catástrofe que se ave
cinaba. llevando a todos la con
ciencia del peligro, pero al no ser 
escuchada tuvo que hacer alian
zas que la repugnaban como único 
medio de salvar la civilización.

Estas alianzas suponían la im
posibilidad de intervenir en el 

( desarrollo de los hechos, ya que 
los integrantes de esta generación 
son menores de edad casi todos; 
suponía, además, el abandono por 
bastante tiempo de la labor cons
tructiva para estar continuamen
te en la brecha contra la barba
rie.

La generación nueva está lu
chando contra todo lo viejo y ne
gativo que como muestra de ca
riño la da el abrazo del oso.

¿Conseguirá la nueva genera
ción lo que se propone o morirá 
asfixiada? 

en la Universidad, impregnada 
de su espíritu renovador y anti
guo.

Y con esto, daros cuenta, que 
al azotar a la Patria de nuevo,, 
por obra de la barbarie destruc
tora, el aire calentado por el es
píritu impar de Cisneros y su es
tilo duro y grave—^gravedad cas
tellana imprescindible, casi tan
to como el temor de Dios, al de
cir de un clérigo español educa
dor de príncipes—se ha escapado 
la España toda, segura ya de sus 
juventudes universitarias, de la 
cicatería de las dos losas, opre
soras de siglos, de que habló JO
SE ANTONIO.

Porque tuvimos el Precursor— 
cisneriano y universitario—ya te
nemos un César, españoles.
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mariscos del día - Gran confort - Calefacción - Cuarto de 
baño - Cocina selecta - Confortables habitaciones - Precios 
económicos - Cubiertos a 3,50, todo comprendido

Marfa de Molina, 46 - VALLADOLID - Teléfono 1417

Pantaleón
Muñoz
Fuente Dorada, 40
Teléfono 2520
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VALLADOLID

PERIODICOS Y REVISTAS

C U

Teresa Gil, 29J 
Valladolid

RTIDOS OTE
Hapecialtdad en suela - Hojas y'cruponei 
Sillero blanco y nejTO - Terneras blancas 
y encrasadas y todo lo concerniente al ramo 
de sapateros y enamicioneroa - Cáfiamoa, 
espartos, xapatlllaa, alpargatas ■ - - • 
PRECIOS DE FABRICA

R O

Sucursal:
Plaza Mayor,48-49 

(Práxims apertura)

' Piopietailo: IIHDEL KDDSIGDEZ
! VALLADOLID

:todo confort

TELÉFONO EN LAS 

HABITACIONES

GARAGE

Puesto: PlazaMayor-Valladolid TELÉFONO 1822

o ‘ cA-rey
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EL MODERNO
ZAPATERIA MILITAR 
Calzados a la medida

Especialidad en la 
bota alta de montar 
Tubos Polainas

Correajes

Miguel Bajón 
k. Frsselsco Zarasdo-

sa, adinero 2

1^^?^ (irsiits al Mercadt 
■525«» del Val)

Viuda de Cortabarria
Gasa especial en artículos para regalos
--------- CONSTITUCIÓN, 4 ---------

Imprenta Católica
Muro, 7

Obras de texto y toda clase 
de impresos a una o varias 

tintas

Francisco G. Vicente
Teléfono 1678 - Valladolid

Casa Pelayo
CAMISERÍA 
Especialidad 
a la medida

Santiago, 45-51

PERFUMERIA
de todas las marcas

La Belleza
PRODUCTOS DE BELLEZA

, FERRARI:, 8 y 10
TELÉFONO 1440

HUEVERIA

Sucesor de Chamorro
La más acreditada y an- 
- tigua de esta plaza -

Calle del Val, núm. 9 - Teléfono 2939 
Sucursal: Mercado del Campillo, 

puesto números 22 y 24

CAFÉ BAR RESTAURANT

Cantábrico-Pi q uío
Santiago, 2 y Ferrari, 9.-VALLADOLID

Comestibles

VALLADOLID
Teléfono 2609

Casa 
Izquierdo

Primera casa en 
Valladolid en 
SALCHICHERIA 

U COLONIALES

Foto-Kodak
Cámaras Fotográñeas Apa
ratos de cine Material para 
la Fotografía y Rayos X,

CONSTITUCIÓN, 7
Teléfono SL098.

Plaza Cánovas del Castillo, 50

Redacción y Administración;

Leopoldo Cano, 28 

Teléfono 1488

SGCB2021
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De las Centurias nuestras

El cii vsiiigiisirdisi
Cumple su lema el S. E. U. Y 

un ejemplo es el de la Centuria 
navarra de afiliados nuestros que 
está actuando brillantemente en 
el frente norte. Otras Centurias 
hay, también, del SINDICATO 
luchando por los frentes y son 
muchos millares los compañeros 
nuestros que encuadrados en el 
Ejército Azul combaten al Ene
migo, llevando en gran parte la 
estrella de oficiales sobre el pe
cho.

Pero la Centuria navarra se ha 
distinguido y sobre todo, en es
tas últimas operaciones victoriosas 
en Vizcaya que toda España ha 
seguido atentamente, la Centuria 
navarra ha paseado el emblema 
del cisne por las breñas y campi
ñas vascongadas y ha sabido com
portarse como ,a elementos del 
S. E. U. corresponde. Puede de
cirse que los camaradas navarros 
han hecho honor, una vez más, al 
emblema sindical que ostentan. 
El cisne blanco y el ajedrezado de 
nuestro escudo están coronados 
con el ángulo de choque de la 
Primera Línea combativa sobre 
el brazo fuerte de los estudiantes 
luchadores. Alma universitaria y 
aire militar, impresión exacta de 
lo que son estas Falanges gue
rreras y universitarias, estos hom
bres que, bajo el correaje de sol
dados, guardan libros en las mo
chilas y, oculto por la camisa os
cura de la ACCION, el hábito al 
ESTUDIO.

Hace tiempo que la Centuria 
abandonó Pamplona para ir a la 
guerra, hace tiempo que dejaron 
los muchachos sus estudios, sus 
comodidades y sus diversiones 
porque vieron su puesto en la 
vanguardia. Y allá marcharon to
dos, los jefes y los afiliados, quie

nes no eran nada y los rangos 
sindicales, mandando a los hom
bres en guerra quien para ello 
valía, coincidiera o no con quie
nes mandaban y podían mandar 
en la paz.

Los estudiantes navarros del 
S. E. U. participaron destacada
mente en los preliminares y fi
nales de la entrada en Bilbao, 
hasta tal piuito que fueron cama- 
radas de esta Centuria Sindical 
de Navarra quienes clavaron la 
primera bandera a la vista de los 
bilbaínos, y ésta fué la ROJA Y 
NEGRA del NACIONALSINDI
CALISMO con nuestro emblema 
del cisne imperial en el centro. 
El primer grito, el primer saludo, 
la primera consigna, el primer 
guión, para ellos, fué nuestro: 
porque nuestra era la bandera 
que primero vieron ondear.

Quiere decir mucho la prima
cía que tuvo nuestra bandera en 
ser azotada por los aires del Ner- 
vión. Quiere decir que el S. E. U. 
entró en Bilbao muy pronto y 
que no permitiera conatos de se
paratismo tengan el disfraz que 
tuvieren. En la parte universita
ria, que nos toca cuidaremos muy 
bien de mantener dentro de la 
Unidad a aquellos hombres, a 
aquellas tierras de Vizcaya. Nues
tra bandera arañando las nubes 
de Vizcaya significa una decidida 
voluntad por nuestra parte de que 
la España Sindicalista impere en 
el país vasco.

Y ahora, en tanto en Bilbao 
trabajan ahincadamente compa
ñeros nuestros, la misma bande
ra que saludó desde lo alto a la 
ciudad conquistada, marcha, des
garrada a balazos y en brazos vi
gorosos de estudiantes, hacia fu
turas victorias nacionales.

j Muebles LA FUENTE |
I Los mejores - Los más económicos |

Duque de la Victoria, 12 Teléf. 1204 |

L Delibes y C." FERROCARRIL, N.“ 19 
TELÉFONO 2750

TÁLLERES MEStHlGOS DE CiRPIHIEflít, SIÍRRI T ILMIGÉK DE MiDERiS

AUTOMÓVILES Y CAMIONES

GARAGE.—Naves y Cabinas de gran capacidad. Servicios de aire, 
lavado y engrase, sistema moderno.

TALLERES de reparación modernos y especializados para FORD 
Doctrinos, núm. 2.—Teléfono 17-56.

Accesorios — Lubrificantes — Neumáticos — Recambios
SANTIAGO, 76 Teléfono 24-00

Jjis.i San Pe,11«

I Fábrica de Pastas para sopa |
§ Fábrica de Anisados, Licores «
I y Jarabes - Almacén de Vinos ' |
i - Generosos y Vermohut - g

I Viuda de Luciano Suarez 1
I Escritorio: Carretera de Salamanca, núm. 55 | 
I Teléfono 1649 VALLADOLID |
§g

GAFE IDE0L
(Antes IDEAL BOUQUET)

L
El más acredita !ü por la bondad de sus artículos.
PLAZA MAYOR, NÚMS.9 y 10

I NOVEDADES EN PAÑERIA |
I EXTENSO SURTIDO |
I SASTRERIA |

I Gregorio Hernández |
I Acera de San Francisco, 29 8

EILE^^INI^II^
FABRICA DE CONFECCIONES 
VENTAS POR MAYOR Y MENOR

Santa María. 22 - Teléfono 26 - TORDESILLAS

Grandes Almacenes

Los mejores - V sítelo 

Avenda del General Franco, 1 Teléfono 1465

Sanatorio del «Flecha»
La emoción de la nueva España 

que late magnífica en los fren
tes, donde lo mejor de nuestra 
juventud forja una Patria gran
de con el supremo material de 
sus vidas, encuentra en la reta
guardia otras manifestaciones que 
por muy importantes que sean 
no tienen, en fin de cuentas, otra 
jerarquía que la de colaboración. 
No vamos, pues, a demostrar lo 
que es evidente: en la gran obra 
emprendida, el impulso, lo pri
mordial, es la lucha a pecho des
cubierto, y lo demás son aporta
ciones; valiosísimas algunas, sin 
duda; pero no pueden merecer 
otro significado.

La retaguardia tiene que estar

siempre a la altura del frente, ha 
de ser en todo momento digna 
de él.

Y esa emoción de Patria—emo
ción, y no plegamiento cómodo al 
momento solemne que vive Es
paña, donde con unas cuantas ex
plosiones de raquítico entusiasmo 
se crea haber cumplido, no; emo
ción que saque a flote todo el ca
lor y todo el esfuerzo de que cada 
uno sea capaz, y lo ponga gene
rosamente, sin que nadie lo exi
ja, por impulso propio, como mí
nima contribución a la España 
que nace; ¡qué por mucha gene
rosidad que se tenga, mirad si 
puede compararse a la de aque
llos que dan su sangre!

Y esa emoción sentida así, tie
ne en la retaguardia múltiples
ocasiones.

De ella—a un lado las 
desatencione.s que se le 
hay afortunadamente 
ejemplos.

frívolas 
hacen— 
muchos

♦ * *
Yo voy a citar ahora brevemen- 

mente el de unos flechas a quie
nes hemos visto sentir esa emo
ción, en la plenitud de este cam
po de anchura infinita.

Fueron diez días de campamen
to viviendo en las tiendas blan
cas, clavadas bajo los pinos.

Parecía que las pequeñas in
comodidades, las molestias de no 
seguir la vida regular de sus ca-

IMMMI

Valladolid

HOSPÉDESE en el

Fuente Dorada, 10-13

DESDE DOS PESETAS SESENTA CENTIMOS UNA

I Cuando visite Valladolid...

I Hotel Fernando-Isabel

.sas, ponía en sus caras más ale
gría. Y fijaos, que esa alegría, 
aparte los naturales motivo.s que 
el aire sano da paræ ella, tenía 
otras raíces más profundas: yo les 
oí a unos flechas, cuando iban 
a buscar sus colchonetas para des
cansar, hacer este comentario, 
sin ^ber que les escuchaban:
Qué bien se está; porque el le

vantarse pronto, y el que sea du
ra la cama no vale nada, y aun
que estuviésemos mal, no impor- 
taTia, nos han hablado de sacri
ficio... y ya veis, ¡cómo estarán 
los del frente!”

Mi primer pensamiento enton
ces, fué que España, aunque lo 
quisieran, no podrá ser pequeña.

Con chicos que pasan el día ha
ciéndose militares, que aguantan 
sin una fatiga todos sus ejercicios, 
que al ayudarse tienen siempre 
un gesto de alegría y que luego 
en la noche viene a sus labios, 
entre oraciones aprendidas de 
chiquitines, la palabra sacrificio, 
con esos muchachos, la meta está 
siempre al alcance de la mano...

Más, entre el recuerdo de sus 
cantos, del ruido grato de sus 
charlas, sus brincos y sus chapo
teos en la gimnasia y en el baño 
sale una sombra; la de los flechas 
que no han podido Venir. No 
aquellos a quienes no correspon
dió, que esos irán a otros campa
mentos; sino los que no podrán

ir .i ninguno. Una conversación 
de ellos lo aclarará: “El médico 

decía un flecha—, no dejó ve
nir a dos—. Sí—contestó otro—, 
también cuando el viaje a Italia 
quitó de ir a algunos más.—Pues 
no parece que tuvieran enferme
dad, acabó un tercero”.

Ya, les dice, no lo parecerá; pe
ro esos flechas no pueden aguan
tar el sol fuerte, ni las marchas, 
ni los ejercicios continuados...

Están débiles. Sus organismos 
no analicemos las causas—pue

den quebrarse si hicieran lo que 
vosotros. No podrán—a pesar de 
sus buenas intenciones—servir 
bien a la Patria. Y para esos— 
continué—hacemos un sanatorio, 
donde se hagan fuertes. España 
los quiere y hay que ser justos 
con ellos. No podemos robarles 
tampoco esta alegría de que vos
otros disfrutáis. Decid a todos 
los que pueden, que su nombre 
suscribiendo una cantidad para 
el sostenimiento de ese sanatorio 
será timbre que acredite su amor 
a la España Grande.

Ejemplos los tenemos: ya sir
van el de los señores Cuesta, en 
cuya finca se está instalando, y 
el de nuestra primera Autoridad 
civil de la provincia que men
sualmente sufraga el coste de una 
cama. Propagad esto, flechas.

¡Arriba España!
F. Valencia

RESTAURANT A

de primer orden - Calefacción - Baños, Agua 
corriente g telefono en todas las habitaciones, 
muchas de ellas con sala de baño privado - - -

LA CARTA TELEFONO 2229

st 
»

(MARCA REGISTRADA)

Cazadoras cuero g gamuza, gran surtido 
Trajes, camisas, confecciones en general

Confecciones “DERBY"
Compre en esta Casa toda clase de confec
ciones para caballero y niños y encontrará 
gran economía ---------- 
Especialidad en uniformes para Falangistas
y Flechas PRECIO FIJO

López Gómez, 2
•Sucursal: Teresa Gil, 42

Almacén de Paños y Novedades

Sucesores de Federico Tejedor
General Mola, 3 Teléfono 1357

Los mejores aceites I >/> Gamazo, 14 - Telf. 2810
ULTRAMARINOS LUIull£U Uulviu VALLADOLID

a a a
»

Pida V. en Ultramarinos 
y Droguerías

Fabricante; Juan

LONJA, núms. 1 y 3

i 
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I Collado, Boj Falcón I
Manufacturas de ropas 
para caballeros y niños

»

a a a a

»
Ventas por mayor y menor 
Mendizábal, 4 - Valladolid

g 
S

Eusebio Alcalde, S. L.
Lencería, 3 al 11 - Teléf. 1227
Valladolid

Manufacturas de confeccio
nes para caballero y niño 
I.a más antigua de Castilla y una 
•le las más importantes de Kspafls

dabón RULA
E S E MEJOR
Mateos - Teléfono 1717 - Valladolid

EMILIO MOLINA - Valladolid
ALMACÉN DE COLONIALES Y VINOS

Plaxa Mayor. 46 Teléfono 2839

Bazares Gabino Sánchez
Teresa Gil, 18

Sección

interesa a TODO CONSUMIDOR

conocer el precio del azúcar molida 
Pesetas l‘5O el kilo

Cafés «Perdiguero» 
y estuches azucareros, sólo se des
pachan en Doctor Cazalla, número 
4. Teléfono 1639.

■« 
g 
g 
i»: 
« 
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Sociedad Navarra de Industrias

LOZM - CRISTñL - UTENSILIOS DE COCINM 
ñPMRñTOS DE LUZ - HULES - BñNDEjBS 

f^RTlCULOS P R R n R E Q fí L 0 S 

PRECIOS BARATÍSIMOS Constitución, 11

de anuncios económicos
Hasta 8 líneas...................1,50 pesetas
Cada línea más. . . . 0,25 „

Coto redondo
Se arrienda o vende, dando faci

lidades de pago, en Villerías de 
Campos (Palencia). De 230 hectá
reas, 20 son de viñedo. Para tratar, 
con su dueño Nazario Pastor. No se 
contesta correspondencia.

JARDIN NTRA. SRA. DE LOUR
DES. Plantas y flores. Aquilino 
Fuertes. Teléfono, 2.806. Sanatorio 
del Dr. Cebrián.

vide, Ultramarinos MAXIMO GAR
CIA, Duque de la Victoria, 20. Te
léfono 1100.

GRAN HUEVERIA de Tomás del 
Campo. Corrillo, 11 y Angustias, 
44. Teléfono 1319. Los mejores hue
vos de Castilla se reciben diaria
mente en nuestras casas.

TALLER DE REPARACION de 
toda clase de calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio de 
San José. Ofrece a usted sus servi
cios. Precios económicos. Formali
dad y puntualidad «n todos los en
cargos. No confundirse: Platerías, 
número 37.

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA RECIO. Corres- 
ponsal de periódicos y revistas. Ex
pendeduría de tabacos y efectos tim
brados. Tarjetas postales fantasía y 
vistas de la capital. (Ediciones de 
esta Casa).—Plaza Mayor, 11.—Va
lladolid.

POMADA CEREO. Cura sabaño
nes ulcerados, eczemas, herpes, que
maduras, grietas de los pechos y de 
lavanderas, hemorroides y granula
ciones. Fricción Cereo cura reuma
tismo, lumbago, ciática, golpes, tor
ceduras. Venta, farmacias. Repre- 
sentante General L. Salamanca. Atrio 
de Santiago, 11. Valladolid.

COCINERAS
Bolovanes, tartaletas, mermeladas, 
huevo hilado, obleas finas, piñones, 
almendra molida o en polvo, azúcar 
tamizada, azúcar caña, mantequilla 
fina, harina hojaldre, almidón tami
zado. Confitería del Sol.

Queso del Valle
En la Casa de los Quesos, lo ven- 

contrará siempre más barato que 
nadie; kilo 3’25 pesetas y por pie
zas enteras, 3 pesetas kilo; no ol

Anúnciese en esta sección 
y aumentará considera* 

blemente sus ventas

N

»

» g
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PAMPLONA

SUPERFOSFATOS marca

Acido Sulfúrico concentrado

Fábricas en Lodosa (Navarra)a a a a

Francisco
Núñez de Arce, 15

ORON A

Agente de ventas para esta zona: 

Pisonero Mañueco 
■ Teléfono 1064 - VALLADOLID
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Gran 6arnecería

Angel Escribano
Mercado del Campillo, caseta n.® 2 y 4 - Teléf. 1751 

Se sirve a domicilio

I Hotel Imperial - ïiuda de Damián Velasco I
g Teléfono 2203 - VALLADOLID I
« wg --------------------------------------------------------------- §
S s
I Restaurant Fonda Estación |
I DAMIAN VELASCO - Teléfono 1479 |

Taller Mecánico de Carpintería
CASA FUNDADA E N IIP

Hijo de F. 5an Martín
Ensamblajes - Construcciones en madera - Carpintería mecnica

Calle de José María Lacort, letra 5. 9ALLAD0LID

El 
Palacio 
de Cristal

Joaquín Ferrero ' 
Sedería - Lanería ' 
Altas novedades -

I
Conslilución. 2 y Santiago. 21 ' 

Talátono 2637
Valladolid ’ 

==================1;
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Al heroismo

Ella se llamaba Sor

zana, ni cativa. Parecía antici
parse siempre al deseo de sus se
ñores, y en cuanto a limpia era de 
las que lavaban el agua.

José Ignacio intercala:
—Se me ha quedado la mano 

fría de tenerla entre la arena. Esa

Una anécdota inédita del
Bilbao rojo |

por RIENZI

«¡Oh, muertel ven callada, como sueles 
venir en la saeta.»

Farnándaz de Andrada (•Epfttola.)

Evocación^frente^al mar
Desde el pequeño jardín de 

Guecho nos dirigimos a la playa 
de Algorta. Hacía doce días jus
tos que se había tomado Bilbao 
y José Ignacio Pagóla se detuvo

—El marqués de Bolar que ¿sa
bes quién es?

Conocía de antiguo a Bolarque, 
y hube de contestarle:

—Claro que lo conozco. Luis 
Urquijo: el hijo del Marqués de 
Urquijo.

—Ese. Bolarque, que andaba 
por aquí hace unos días me pre
guntó si sabía algo de José Ma
ría Yermo, aquel jugador del 
Arenas.

—Ya.
—Que le habían detenido la 

misma tarde de haberse pasado a 
los nacionales. Se pasó por Al
gorta. Por aquí debía ser. Una 
denuncia ¿estás? Y yo nada sé. 
¿Tú has olido algo?

José Ignacio Pagóla no había 
recobrado aún su voz ancha y 
profunda de trueno, aquella voz 
con la que en los juegos olímpi
cos de Amsterdam gritaba en el 
campo de juego al “corzo” es
pañol:

—¡¡No me regatees, Regueiroü
La voz de José Ignacio par

tía de pronto en un pequeño chas
quido parecido al del cristal que
brado bajo la pisada. Y esto le 
daba una tonalidad nueva e inte
resante.

Ocho meses de cárcel le habían 
debihtado en extremo. A bordo 
del “Quilates” primero. En El 
Carmelo después, había bebido el 
agua mezclada con orines, comi
do el pan negro de los condena
dos a muerte; y al fin aquella no
che, arrastrándose a lo largo de 
las cercas de los bancales...

“De lo que más me acuerdo del 
Carmelo es del ruidito de cínife 
de nuestros trimotores y de có
mo cayó el guardia Bermúdez so
bre su ametralladora la mañana 
del 4 de enero cuando quisieron 
asaltar la cárcel. Le dieron un ba
lazo en el pecho, rodó delante de 
mí y me parapeté detrás de su 
cuerpo. A los veinte minutos te
nía la boca y los ojos negros”.

Hace una noche sin luna; pero 
de las estrellas baja una suave 
claridad a la tierra que parece 
arroparla en una gran ráfaga ti
bia.

—Vamos a la playa. Se estará 
allí tranquilo. Quiero respirar a 
pleno pulmón las sales del mar 
y ordenar un poco mis ideas. Hoy 
ha sido el primer día que he em
pezado a sentirme bien.

Vamos caminando por la orilla 
del mar. El rizo último y desma
yado de las olas viene a morir 
junto a nuestros pies. En aquella 
hora quieta de la pleamar el 
océano rompía con la profundi
dad de un primer sueño necesi
tado de descanso. El mar ha tra
bajado mucho creciendo.

—¿Nos sentamos sobre la are
na?

—No se debe estar mal aquí. 
Esta playa de Algorta, aim de 
noche, es hermosa.

—Sí: tiene una gran perspec
tiva verde-azul. ¿Ves allí enfren
te, lejos, lejos, unas lucecitas? 
Allá, un poco a la derecha. Aque
llo es Castro-Urdiales. Fn los 
días claros desde aquí se divisan 
el castillo y la iglesia de Santa 
Ana. ¡Ah!... Cómo se ensancha el 
corazón con este aire amplio y 
húmedo. Me encanta más la no
che que el día. Muchas veces he 
dicho que yo debí nacer lechuza 
en lugar de Agente de Seguros.

—Y en lugar de poeta. ¿Ya no 
haces versos José Ignacio?

José Ignacio se tumba en la 
playa cara el cielo, apoyada la 
cabeza en sus dos manos anuda
das detrás.

—Si. En la cárcel, en el Car
melo he hecho. En algo tenía que 
entretenerme.

—¿Los conservas?
—Alguno por mi bolsillo debió 

quedar. Y alguno también re
cuerdo. Son versos de bobada 
¿sabes? Pero en la cárcel... To-
do vale.

—Pues antes hacías irnos 
nitos versos. Debiste hacer 
hbro.

—Pólizas hacían falta más 
cer para vivir.

—Dime el que recuerdes. 
,—Uno cualquiera ¿no? A

bo- 
un

ha-

ver
éste: se lo aprendieron de memo
ria casi todos los del Carmelo.

Y José Ignacio, con la mirada 
tendida en abanico sobre las es
trellas, lentamente, saboreando la 
estrofa como una pulpa jugosa 
entre sus labios, comienza a re
citar:

Yo sería poeta si la Filosofía 
me dejara a mis anchos 
filosofar en verso.

Yo sería poeta si con versos pudiera 
soflar suefios del alba 
en el albo despierto.

Pero no me resigno a mentir bellamente 
ni a ser grato a los Dioses 
ni a ser grato a la vida;

porque sé quelos Dioses, la existencia y loa versos 
de un poeta son obra 
y qne todo es mentira.

Yo sería poeta si pudiera decirla, 
sin saber explicarlo, 
lo que siento por ella.

Yo sería poeta si mi mano alcanzara 
en la noche estrellada 
descolgar una estrella.

Pero sé que la vida ea un falso espejismo 
donde ya ni el recuerdo 
ni la estrella me esperan.

Yo lería poeta ■{ por lin me llegara 
el amigo igoorado 
que no be visto partir.

Yo sería poeta ai con paz, en la vida, 
hombre y lobo pudieran 
techo y pan compartir.

Pero todo me dice que la vida ea tan breve 
que la vida no ea vida, 
que la vida no espera.

Y que habré de morirme sin gnardar en mi mano 
ni una flor, ni una estrofa

Hemos quedado los dos en si
lencio. El mar se ha metido den
tro de nosotros y el corazón es 
como una gran caracola resonan
te. Al fin José Ignacio pregunta:

—¿Te ha gustado?
—Tiene sentimiento.
—Bilbao ha sido también un 

gran poema de amor y de dolor 
—agrega José Ignacio—. Yo te 
contaría un suceso del que Ru
bén hubiera hecho su mejor pá
gina. Pero no es publicable. Los 
deberes de una monjita no deben 
airearse. Los otros tienen parte 
de la familia en Santander.

—Cuéntame.

José Ignacio Pagóla se ha in
corporado un poco. Y mientras 
con el índice de la mano derecha 
va trazando en la arena unas ra
yas en las que creo adivinar el 
esbelto perfil de un corazón, va 
narrando:

—Los rojos quemaron en Mun
guia un convento de monjitas. 
Fué el día 8. Y las monjitas... unas 
allí murieron, otras lograron es
capar, disfrazadas con ropas se
glares, ocultándose primero en el 
monte y luego iniciando un éxo
do arriesgado y difícil hacia Bil
bao. Los mineros asturianos las 
perseguían a través de los mon
tes.

Hay una pausa. Procuro no 
interrumpir a José Ignacio, y éste 
habla como en un soliloquio bajo 
las estrellas. Su voz salta de los 
labios a la arena y de la arena 
al mar donde se esparce con esa 
sensación graciosa del fru tru de 
una seda al alejarse, del paso 
sigiloso a la cabecera de los en
fermos graves, de una bengala 
rayando encendida la mano ter
sa del mar. José Ignacio continúa:

—Sor... era la monjita más jo
ven de la Comunidad. Sabia y ha
cendosa, humilde, cuidadosa de sí 
misma, unos chorros de oro para 
el buen aseo y una hormiguita en 
la labor cotidiana para sus Her
manas y para el servicio de Dios. 
Esta Hermaníta, agraciada sin va
nidades y esbelta sin ortopedias, 
logró apañarse con las ropas de 
una fámula y con pañuelo negro 
a la cabeza y un hato de ropa en 
sus manos salió de buena madru
gada por la carretera de Munguia 
y anda que te andarás, por Derio 
y Larrondo fué a caer en Las 
Arenas, donde mismamente iba 
desde su salida del conventico en 
llamas. Sus ropas obscuras, la 
sencillez del corte y el recato 
que a toda ella la presidía le daba 
una apariencia modesta y campe
sina como la de las mujeres de 
Laurent. Era como la aparición 
de la imagen del Bien empuja
da por las brisas suaves del ca
mino.

Hay una nueva pausa. Ya no 
puedo contenerme y pregunto:

—¿Y dónde iba?
José Ignacio respondió:
—Iba a un hotel de Las Are

nas cuyos señores le eran conoci
dos. Y en él se presentó la mon
jita rota y desfallecida; pero son
riendo con tal celestial dulzura 
de humildad que al verla los se
ñores creyéronla más extraña 
aparición que silueta real de car- ! 
ne y hueso. Eran aquellas horas * 
difíciles para los dueños de la i 
casa, muy conocidos por obras e { 
instituciones de bien en Vizcaya, } 
que acusados de facciosos por te
ner en gran orden la vida y las 
creencias estaban sufriendo toda 
clase de vejaciones y amenazas ' 
de las que hasta entonces iban li
brando gracias a la amistad de sus 
dos hijos, ya hombres, con uno 
de los descendientes de cierto

plomarse unos cajones que hicie
ron un ruido que seguramente 
habrían oído, y su violencia al 
verse obligada a reprimir un in
tento de abuso, por parte de los 
milicianos, que le tenía aún sofo
cada y de mal talante. Pero aña
dió la monjita que al fin había 
terminado riendo para mejor ha
cer su papel con los rojos, y que 
tenía por seguro que había de 
acabar ganando la simpatía de 
aquéllos, de lo que algún benefi
cio llegaría a los señores. Mien
tras ellos duren en la casa yo seré 
la que les atienda y les sirva—

escanciaba la propia monjita se 
tomaban con ésta ciertas Ucen
cias que la Hermana sopor
taba, roja como una amapola, pe
ro haciendo de tripas corazón y 
riendo las vayas sabedora de que 
tales sacrificios Dios había de te
nérselos en cuenta para su sal
vación.

El negocio era poder llegar a la 
finalidad que con aquella con
ducta abnegada e impropia de sus 
virtudes perseguía la Hermana, 
y que no era otra que embriagar 
a los gudaris para poder ella ba
jar Ubremente a la bodega y

—Te emocionará sin duda. Pa
ra ti solo. Verás. La hora invita 
a un relato así.

La noche tenía un ojo. Era un 
ojo rojo. Y por él el faro de la 
punta de Portugalete se miraba 
en el mar dejando sobre las aguas 
un temblor esparcido de sangre.

poderoso e influyente naviero de 
Vasconia.

—¿Y se quedó la monjita?
—Se quedó, porque socorrerla 

era lo cristiano; pero siendo su 
condición de religiosa un nuevo 
peligro que añadir a los ya cons
tantes, se convino en que la mon
jita habría de pasar por nueva 
criada del servicio, a lo que ella 
no repugnaba por estar el cargo 
bien apareado con sus humilda
des puestas al servicio de Dios. 
Y era una sirvienta como no la 
había. Ni respondona, ni holga

arena de la orilla constantemente 
batida por el mar y tan fina que 
sus granos lavan la piel ¿no te 
parece el tránsito entre el agua y 
la tierra?

—Sí. Pero continúa tu historia.
En la costa advertimos como 

una gran fosforescencia proyecta
da en el cielo, y convinimos que 
debía ser alguna loma resinera 
prendida fuego por la guerra.

—Debe ser por Ciérvana. En 
Ciérvana los hombres son unos 
grandes labradores y unos arries
gados marinos. La patata de 
Ciérvana tiene fama. Y la mano 
qué siembra la patata coge el re
mo con una audacia que asusta 
al propio mar.

En la bodega

José Ignacio prosigue:
—El día 13 Las Arenas pasaba 

por su más gran conmoción revo
lucionaria. Roto el “cinturón de 
hierro” de Bilbao los gudaris se 
retiraban en franca derrota ha
cia la ciudad cuyo fin también 
estaba próximo. Y por allí por 
donde pasaban iban arrancándo
lo todo, terminando de destruir 
en vidas y haciendas lo poco que 
hasta entonces habían respetado. 
En Las Arenas, ya en los subur
bios de Bilbao, fué un día trági
co. Rondas de milicianos reco
rrían los hoteles saqueándolos y 
respetando sólo a las personas de 
edad. Y como Las Arenas era 
casi una segunda línea del fren
te, después de asesinar a mucha 
gente los gudaris tomaban pose-
sión de 
hacían 
vientes

de...?
—No

los hoteles y en ellos se 
sel-vir por los eupervi- 
de las familias.
fueron también al hotel

te impacientes. Al hotel
donde se había refugiado la mon
jita también fueron. Iban bus
cando a los dos hijos de la casa, 
de 20 y 23 años, respectivamente.

—¿Y los mataron?
—Cálmate. Cuando se vive, co

mo ahora nosotros, rodeados de la 
augusta serenidad de la Natura
leza, sentir impaciencias... no es 
elegante.

—Perdona.
—Los señores supieron lo que 

los rojos habían empezado hacer 
en otros hoteles y se les avisó, 
ademas, que iban en busca de 
los dos hijos. El hotel tiene una 
magmfica bodega, y a ésta baja
ron todos acompañados de la 
monjita. con objeto de buscar en 
ella algún rincón en el que escon
der a los muchachos antes de que 
llegara un registro. Y lo encon
traron en una especie de tram
pilla como de ochenta centíme
tros cuadrados en cuyo hueco es
tán reumdas todas las llaves del 
agua de la casa. Difícilmente ca
bían allí dos hombres, pero co
mo la vida bien vale una molestia 
más allí se metieron, uno contra 
el otro, los dos hermanos. La en
trada de la trampilla fué cubier-

ta con serones llenos de botellas 
y cajones vacíos.

—Y no les encontraron.
—Déjame seguir el natural des

arrollo de la acción. En efecto, a 
eso de las ocho de la noche lle
garon seis milicianos al hotel. 
Preguntaron por los muchachos, 
y al serles negados se enzarzaron 
en un minucioso registro que 
llegó hasta la misma bodega. La 
monjita, en su calidad de sirvien
ta, les ayudó con el mejor celo en 
sus labores policíacas, permitién
dose hasta chancear con tan gro
seros seres y admitirles algún 
chicoleo para mejor vestir su pa
pel y ganar por sagacidad lo que 
de antemano tenía perdido por 
condición. Uno hasta se permitió 
preguntarle por qué llevaba los 
cabellos cortados, y Consolación 
—que éste era su nombre de set- 
vicio—le respondió era de un 
traicionero tifus que al fin había 
podido expulsar como a espíritu 
malo. El registro en la bodega 
duró tan largo rato que a los se
ñores, que esperaban en el piso 
alto, parecíales una eternidad, 
mucho más después de haber 
creído oír un ruido así como de 
cajones que se vienen al suelo.

—¿Y qué fué?
—Nada, ya lo verás.
—Es que te estás ensañanHn 

conmigo.
—Mira a las estrellas, calla y 

escucha.
Hizo una nueva y pequeña pau

sa José Ignacio y continuó de 
nuevo:

—Cuando subieron monjita y 
milicianos parecían llevar cara 
distinta a la del descenso. Ella un 
poco turbada. Ellos como enco
lerizados por el fracaso.

—¡Ah! Ya respiro. Sigue .
—Los seis milicianos dijeron 

entonces a los señores que ellos 
iban a continuar en el hotel pu- 
diendo utilizar los dueños las ha
bitaciones del piso alto. Pidieron 
cena y buena cama, y tan pronto 
los dueños quedaron a solas con 
la monjita ésta hubo de calmarles 
dándoles la seguridad de que el 
registro no había tenido mayor 
consecuencia que el susto aí des-

terminó diciendo la Hermana.
—Yo los enveneno la primera 

noche.
—Aguarda, que ya está próxi

ma la gloria de la monjita de 
Munguia.

José Ignacio suspiró mezclan
do el dolor con la fatiga, y pro
siguió:

—La señora de la casa advirtió 
que mientras los milicianos estu
vieran allí los hijos no podrían 
salir de la bodega, por lo que ha
bría que habilitar un modo para 
que éstos no muriesen de hambre 
y de sed, a lo que dió rápida so
lución la monjita diciendo que 
ella se encargaba de bajarles co
mida y agua en abundancia hur
tando la posible vigilancia de los 
gudaris. Y atenta a otros detalles 
aún añadió: “No me parece bien 
que los señoritos se pasen las no
ches a obscuras como en boca de 
lobo; importaría, por consiguien
te, que tuvieran siempre largas 
velas a mano, como convendría 
también, para ganar con la ayu
da de Dios la salvación, que dis
pusieran de una pequeña imagen 
o crucifijo al que consagrar sus 
rezos”. Y aprobada que fué esta 
segunda propuesta, la monjita 
recibió encargo de dejarla cum
plida aprovechando para ello los 
efectos del buen vino que para la 
cena sirvió abundantemente a los 
milicianos.

—¡Magnífica monja! .
—Los señores de la casa ben

decían la hora en que tan santa 
Hermana les fué enviada por el 
cielo, y a los deseos de su volun
tad y a las bondades de su cora
zón dejaron el cuido de los dos 
hijos prisioneros. Desde el piso 
alto se oían las risas y las bromas 
que se cruzaban los milicianos 
cuando con “bon vino” que les

atender a los dos muchachos. Y 
así noche tras noche llevábales 
bebida y yantar, a lo que los pa- 
^es unían palabras de recomen
dación, por mediación de la mon
ja,^ surtido de nuevas velas, y a 
más la grata compañía de la’Her
ma ni ta que desde el primer día 
y con asentimiento de los señores 
se les unía en las veladas para 
asi hacérselas más llevaderas.

¡Magnífico! Esa mujer es 
una Santa.

Pero esto sólo no sería nada. 
¿Hizo mas? ¿Mató a los gu

daris?
—No.

¿Libertó a los hermanos 
cuando las fuerzas nacionales to
maron Las Arenas?

José Ignacio Pagóla calla, y su 
silencio es tan fuerte y rotundo 
que grita en la paz augusta di la 
noche.

—No respondes. ¿Los hbertó?
—¡Mira!
—¿Qué?
José Ignacio se levanta y me 

señala a la izquierda.
—El disco rojo del faro de Por

tugalete.
—Sí. ¿Y qué?
—¿No ves cómo se refleja en 

el agua? Parece que el mar está 
manchado de sangre.

Me incorporo rápido y prendo 
violentamente a José Ignacio por 
las solapas. Apenas me doy cuen
ta de lo que hago. Una sospecha 
quizá, quizá una corazonada. Y 
por unos instantes nos quedamos 
mirándonos fijamente, como si 
buscáramos en el interior de nos
otros mismos algo remoto y te
rrible.

—¡Dime! ¿Y qué pasó? ¡Dí- 
melo, José Ignacio!

—Espera.

Revelación
José Ignacio camina 

tierra adentro. Yo le 
enronquecido su voz y

despacio, 
sigo. Ha 
de cuan-

do en vez se pasa instintivamen
te la mano por la frente como si 
intentara apartar, sobre los ojos, 
un velo invisible que le obscure
ciera la visión de la tierra sua
vemente iluminada.

—Sí, verás. Una tarde Las 
Arenas eran un cráter de la gue
rra. Los rojos tiraban desde cer
ca del transbordador; los nacio
nales lo hacían desde el comien
zo de esta alameda. Las Arenas 
quedaban en medio. Los milicia
nos del hotel huyeron, y tras ellos 
llegaron Falange, los Requetés 
y los Flechas negros. Los señores 
del hotel enloquecidos de alegría 
bajaban las escaleras gritando. 
Iban a la bodega a libertar a sus 
hijos. La buena monjita se les an
ticipó previsora.

—¿Para qué?
—Lo sabrás ahora. Fué la pri

mera en llegar a la puerta de la 
bodega, se puso en cruz sobre 
ella y conminó resuelta y dolo- 
rosamente a los señores: “¡No en
tren ustedes!” Pero al fin cedió 
el paso y un grito agudo sonó en 
el fondo de la bodega,

—¡Los muchachos!
—Estaban muertos.
—Muer... ¿Por quién?
José Ignacio se detiene como

enraizado de pronto en la tierra. 
Un airecillo húmedo nos golpea 
en las mejillas. Pero yo tengo los 
labios resecos, como quemados 
por una gran llama que me nace 
de lo más hondo de mí mismo. 
Tengo que hacer un supremo es
fuerzo para hablar e insisto:

—Pero..., dime. Muertos ¿por 
quién?

La voz de José Ignacio tiene 
un grosor nuevo y extraño de 
coágulo.

—Por ellos: por los gudaris.
—¿Cuando?
—Aquella primera noche, la 

del registro. Los mataron delan
te de la monjita. Y aquel ruido 
extraño...

—Ya.
—Y ese fué el sacrificio heroico 

de esa buena Hermana para evi
tar a unos padres el dolor inevi
table de dos hijos muertos ¿com
prendes? Fué ella la que pidió a 
los gudaris que nada dijeran; 
ella la que pidió unas velas y un 
crucifijo para las largas horas fu
nerarias; ella la que les cerró los 
ojos, y les cruzó las manos y les 
acompañó en sus noches frías. Yo 
la vi llorar al día siguiente por 
el gran pecado de su piadosa men
tira. La embellecía el propio do
lor y parecía como nimbada por 
un blanco halo de santidad.

Dominus tecum
Por unos instantes quedo sin 

dominio físico sobre mí mismo. 
No hubiera acertado a mover una 
mano, a fruncir un labio, a arras
trar un pie. Perdido el contacto 
con la tierra, en la que me apoyo, 
soy como una pequeña bolsa san
guínea suspendida en la inmen
sidad de los espacios.

José Ignacio prosigue:
—Jesús Izarreta y yo fuimos 

a los tres días al Hospital de Ba- 
surto a que nos dieran un traje 
y unas tocas de monja para ella. 
La acompañamos a la Coman
dancia de donde salió en uno de 
los coches de enlace. Había adel
gazado mucho, según nos dijo, 
durante aquellos días de durísi
ma prueba en la bodega; pero 
“¿Qué meros podía hacer por

Dios y por aquellos padres?” Por 
la calle la gente se volvía a mi
rarla. Sin un afeite, la sencillez 
y la humildad le bastaban para 
envolverse como en un aire de 
distinción. Y era hermosa, sobe
ranamente hermosa, aun contra 
sí misma, porque Dios lo quería. 
Al andar las tocas se le movían 
pausadas, batidas por el viento.
izarreta me dijo: “Al 
le han nacido alas”.

Habíamos llegado a 
del Ayuntamiento de

heroísmo

la cuesta 
Guecho,

Entre el vaciado de unas casas, 
allá en el fondo, lel Océano, y 
en él, más rojas que nunca, las 
aguas del faro de Portugalete. 
Sobre el mar de Vizcaya, por las 
noches, flota la sangre de mil 
muertos.
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